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I:NTRODUCC ION 

Con el presente informe damos cuenta de los resultados del 

eetudio realizado como egresadas de la Facultad de Trabajo 

Social de la Universidad Simón Bolívar, sobre la relación 

que existe entre la estabilidad de la familia y su nucleo, 

y el rendimiento del menor escolar que se forma en medio 

de conflictos y tensiones frecuentes en la familia de hoy 

día, así como sobre la.s pautas particulc=i.res que éste adop­

ta ante sus problemas, con el fin de diseñar o formular un 

esquema auxiliar de intervención pa.r?.. el Trabajador Social 

en situaciones semejantes que son por hoy, en nuestrs so­

ciedad, algo de frecuente ocurrencia y por lo ianto,reoui� 

ren del profesional un conocimiento profundo de sus parti­

cularidades en nuestro medio. 

Este tema nos interesó en gran forma, por considerar de mu 

cha incumbencia para el Trabajarlor Social el conocimiento 

y buen manejo de los elementos en juego en el problema y ­

por la necesidad social creciente de aplicar el conocimien 

to procedente de experiencias en éste campo, a la atención 

profesional ya que se ha visto en el CRSO de la educación 



el abpndono de los factores relacionados con la formación­

del menor en una época en QUe la familia sufre todas las­

presiones de una sociedqd en descomposición de una socie -

dad en desco�r,osición y ve como reflejo de ello, El aumen­

to de los problemas de 1� deserción escolar, del alco�olis 

mo, la drogadicción y a6n m�s grRve la Rparición de formas 

de conducta delictiva en la juventud, para las oue nuestra - . 

sociedad no tiene otros recursos de atención oue la acció 

policiva. 

El estudio tuvo como base y origen las prácticRs institu -

cionales de la Facultad, en las que se despertaron y desa­

rrollaron inquietudes respecto a los problemas del joven, 

del menor educando, difer�ntes 2 los de la simple instruc­

ción, cuando veíamos que ante las características partícu­

culares de cada joven, ante sus cambios de comportamiento, 

la institución educativa responde con procedimientos ieua­

les a todos los problemas y centre su atencion en los as­

pectos puramente instructivos de su labor. En el caso del 

Colegio Seminario San �uis Beltran, institución que sirvió 

de base para el desarrollo de nuestras experiencias, exis­

te al respecto una preocupación que se atiende a través de 

person2s con una gran trayectoria en el campo de la educa­

QiÓn y que han estado dedicadas totalmente a la labor de 

educar j6venes pero, ..• qué decir de nuestras instituciones 
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ae educación del sector oficial ubicadas en locales inade­

cu2dos, sin recursos pedagógicos, y qué decir de la gran 

mayoría de colegiad provados de la ciudad en la que la ectu 

C8CiÓn es una mercancía con función de utilidad individual 

?. La respuestas a estas pregunt2.s trat2rnos de encontr2r­

las rea.lizendo un estudio sobre aquellos menores que pre­

sentaban car�cterístic8S crónicas de bajo rendimiento esco 

lar y comportamiento anormal en jóvenes de pequeña burgue­

sía en cuyas familias ha arrzig8do tradicional�ente 12 far 
-

-

mación dentro de buenas normas de comportamientD, adecuadoe 

niveles nutricionales, condiciones de vide aceptables y -

aún por encima de lo normal en t81 form� que las posibles 

variables del estudio se reejeran a l2s de la form2ción -

del menor. De allí que nos fe.voreciera la escogencia del 

Colegio Seminario ya que &ste atiendP en sus seccio�es de 

Prilll8.ria y Bachillerato a un nucleo de menores perteneci� 

tes todos a los sectores de pequeEa burgesía de la ciudad, 

a los que golpea hoy con mayor fuerza el sistema económico 

capitalista de nuestro país especirtlmente, en su nivel de 

vida, en el conjunto de valores y normas que tradicional­

mente orientaba su comportamiento y por ende, al nucleo -

familiar y al menor que se for�a en su seno, sobre quien­

se concentra las :presiones de la sociedad y se rna.rcan con 

mayor nitidez estos problemas y que_ sin embargo, la sacie

dad no ha tomado concienci? de ello y ?.Ún las �ismas auto 
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ridades educativas y los padres, por perjuicios y falta de 

interés real, no favorecen el dese�peño de personas profe­

sionales preparadas para ello. 

El estudio, dentro de ésta preocup2ción, se centró alrede­

dor de la necesidad de conocer los aspectos relevantes de 

la problemática de las familias en una muestra tomada a -

partir de los estudiantes del Fachillerato integrada por­

familias de nucleos completos, e incompletos, con proble­

mas de inter-relación entre sus miembros y otras de relati 

va estabilidad, familias con padre o ID8,dre sustituto ó, fa 

milias en las que ambos padres habían sido sustituidas. -

.Se excluyó el caso de padres muertos, por considerar que 

su problemática, a nivel del menor implic?.ba alQunas varia 

bles no contempladas en el proyecto. A partir de éstosele 

�entos ée:i�icio la b6squeda de datos que clarificaran la 

relación entre la situación del nucleo fa�iliar y el com­

portamiento del menor en el colegio, su rendimiento, sus 

actitudes-y demás elementos q_ue permitieran formular a par 

tir de la sistematización de las experiencias y su confron 

tación con otras en éste campo, y con las teorías sobre la 

educación, la familia y el comportamiento del menor según 

sus circunstancias, su formación, su edad y la.s oportunid-ª 

des que la sociedad le ofrece de superar sus problemasy 11 

mit2.ciones. 
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Con el fin de recoger en forma siste�ática y suficiente la 

información necesaria, se determin2ron cuatro aspectos de 

estudio sobre los cuales se centró la recolección de los 

datos a saber: el aspecto institucional, su historia,ru o� 

g2nización, su filosofía, sus objetivos y �olíticas actua­

les, y el aspecto sicológico, econó�ico, y sicológico del 

menor, de la estRbilidad y desintegración de la familia; -

la relación ambiente hogar-ambiente-colegio-comportamiento 

del menor como elementos teóricos sobre los cuales descan­

só el análisis de los casos y de las situaciones en estu­

dio. Sólo el primero de éstos aspectos aparece en el trRba 

jo como un capítulo especí�ico. Los otros dos aspectos se 

refieren al proceso de selección de los casos y de integr� 

ción de la muestra, los casos más significativos y los pr� 

blemas que se presentaron en el desarrollo de éste proceso 

en el cual no sólo actuaron como limitantes nuestros recur 

os y experiencias, sino que algunas veces las mismas fami­

lias, las madres se opusieron al trabajo, no permitieron­

diálogo de nin[una clase y hubo que suspender el trabajo -

de algunos cosos. Para efecto de 1�s ohservaciones se to­

rnó co�o unidad la totalidad de los estu1i2ntes del Bachi­

llerato del Seminario, co�o maico generRl de referencia,­

sus profesores, los jefes de grupo, 12 conformRción y est� 

bilidad del nucleo fami�iar. Posteriormente, de acuerdoa 

la identificRción de casos de modific2ciones en el compor-

10 



tamiento del estudiante co:nsider�do corno normal por sus j.!:_ 

fes de grupo y profesores, así CO'"'lo de 2quellos considera­

dos crónicos, se fueron integrn�do en lo oue sería unamues 
� -

tra del 30% de los estudiantes de cadz curso de Bachillera 

to integrgdo por estudiantes con y sin pro�lemas, con el 

fin de poder comparar los efectos de lp.s situaciones pro -

blemáticas con el comportaniento de menores provenientes­

de nucleos familiares relativa.".Dente estables y observ;:ir -

las m�nifestaciones de la problem2tica del menor en conduc 

ta negativ�, apatía, desinterés, rebeldía, agresividad an­

te sus compañeros o subordinación total ante los agresivos 

• Esta muestra se distribuyó finalmente en la s�guiente­

forma: quince estudiantes de primer año, nueve de segundo, 

ocho de tercero, seis dé cuarto , siete de quinto y nueve 

de sext·o para un total de cincuenta y cuatro menores dis­

tribuidos proporcional�ente al n6mero existente en cada -

uno de los cursos. 

El fondo teórico de éste trabajo y sus objetivos se basa­

en la corriente sicoanilitica, funcionalista sobre la que 

se basan parte de las enseñanzas que nos impartieron en el 

período de formación profesional respecto a ésta clase de 

problemas sociales, sin olvidar el criterio crítico que -

debemos guardar frente a las concepciones sobre la marcha 

de la sociedad y sus problemas ni el anímo de contribuir-
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positivamente en la transform8ción de nuestra sociedad y -

en particular de la situ8ción objetiva del estudio ya que 

en éste sentido, la mejor contribución del Trabajador So ­

cial y los profesionales de la ciencias sociales relacion� 

dos con el campo de 12 educ?.ción consiste, a nuestro juicio 

, en contribuir con el mejor rendimiento y de�arrollo inte 

gral del educando bajo la concepción de que el medio esco­

lar es no sólo un lugar donde se enseña sino ·un sistema cu 

ya finalidad es instruir y formar y completar la labor que 

la sociedad realiza a través de la familia y la interaccicn 

social permanente', que además se ha mostr.qdo. como el ele- -

mento más adecuado para tales tareas fruto de la especiali 

zación del trabajo. 

Los resultados del estudio se presentan en cinco apartes, 

el �ltimo de los cuales est� dedicado a la presentación de 

las conclusiones y recomendaciones; los cuatro primeros , 

constrituyen los capítulos del trabajo en los que se expo­

ne el material del estudio producto del proceso de recole­

cción, sistematización y an�lisis de los datos: el primer� 

trata del medio escolar en la institución, los aspe·ctos lo­

cativos, los recursos económicos, sus objetivos y las polí 

ticas generales de servicio. El segundo, está dedicado a 

la descripción de la población del estudio y algunas caraQ_ 

terísticas del medio familiar relaciones, el rendimiento­

del menor, y el grado de estudio. El tercero de los 12 



capítulos está dedicado a la parte procedimental del estu­

dio de casos, los problemas y di:icult2�es del proceso,los 

problemas surgidos a raiz de las entrevistas fa�iliares y, 

el producto final de ese proceso, la muestra. El cuarto y 

último, a 12 sistematización del trabajo ne los casos base 

de las posteriores conclusiones y reco�endaciones. 

Esperamos que ademas de atender nuestras aspiraciones de -

optar favorablemente a 1 título de Trabajadoras Sociales, 

cumplamos nuestros objetivos y sirvan los resultados de és 

te estudio para realizar futuras investigaciones en los 2s 

pectps de la familia y la educación �el menor. 
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CAPITTJLO I 

DESCRIPCION DEL MEDIO ESCOLAR OBJETIVO DEL EST1JDI0 

A continuación damos inicio a la descripción del medio es­

colar en el que se desarrollaron las experiencias de campo, 

por considerar Dnportante el conocimiento de él para el de 

sarrollo y comprensión de los temas y los análisis que ha­

remos posteriormente sobre el problema que nos ocu-;:>a y po_! 

que éste constituye el elemento concreto de la realidad es 

tudiada sin el cual las formulaciones al respecto serían -

puramente especulativas ó teóricas. 

1 o 1- La Institución, su Historia, sus Objetivos, su Filoso

fía. 

El se�inario Conciliar San Luis Eeltran, Institución 

donde se desarrollaron las experiencias de campo.del 

estudio, fué construido en el �ño de 1944 por los pa­

dres Salesianos y entró en pleno funcionamiento én 19 

45. Fue regentado por ésta comunidad hasta el año de

1966, época en que su dirección pasó a manos de los 
14 



padres Eudistas Quienes 1� dirigen hast� la actuali­

dad. Es básicamente un establecimiento de educ2ción 

cuyo objetivo central radica en 8JUd2r a los adoles­

centes que puedan tener ger�en dP. voc2ción sacerdot�l 

d. . , . , f . ., .J.. d a que 1sc1ernan es�a Das ac1Lmen�e y respon an a -

ella en un ambiente propicio sin abandonsr su proceso 

normal de educación form2l. En palabras del Director 

de la institución" •.• �st� procura crear un ambiente 

adecuAdO para el desarrollo, claridad y expresión de 

la vocación sacerdotal en los jóvenes que se crean -

llamados al servicio de Dios 11 ," Sarros conscientes que 

la vocación sacerdotal es un don de Dios, que la da 

gratuitamente el señor y por eso� pensarnos es nuestro 

deber crear las condiciones precisas para que los jó­

venes se puedan comprometer libremente en su servici� 

11 ,nó obstante �sta preocupación por las vocacicnes 

sacerdotales, la institución abre sus puertas a jóve­

nes QUe no se sienten inclinados al sacerdocio y les 

brinda la posibilidad de la educación primaria y de ­

bachillerato en condiciones físicas, espirituales y 

acad�micas por encima del promedio normal en nuestras 

instituciones de enseñanza oficiales y privadas con­

el fin de " ••. formar cristianos convencirios que sean 

verdaderos líderes apostólicos y milit3res de nuestra 

iglesiR, aunque no tengan deseos de in�res?.r al sacer 
15 
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docio •• ", en fin, es una instituci6n educativa cuyo� 

principios, objetivos y políticas se enmarcan en los­

postulados y ejecuciones de las doctrinas de la Igle­

sia Católica Ro�ana. 

En cuanto al aspecto org�nizs tivo y direccional, el 

colegio Seminario como tal, está regido por un s�cer­

dote de la comunidad Eudista, por una prefectura, cu� 

tro jefes de grupo y un cuerpo de profesores laicos,­

de acuerdo a las normas QUe para tal efecto ha promul 

gado el Ministerio de Educaci6n lfacional. 

1.2- Aspectos Locativos. 

En cuanto al aspecto locativo, las condiciones del me 
-

-

dio escolar podemos afirmar que son buenas y por enci 

ma del promedio general de las instalaciones de nues­

tras instituciones de educaci6n privados, ubicados en 

casas construidas para fines residenciales y habilita 

dos �n la medida en que las necesijad�s han obli�ado 

a sus dueños a irlas adaptando y modificando. En és­

te caso, podemos afirmar que el esp8cio es excesivo -

frente a la población que la utiliza, ya gue fue cons 

truido para satisfacer las aspiraciones de una vasta 

región de la Costa �orte cuya vocaci6rr por el SRcerdo 

16 



cio fue sobrestimada. Co�sta de dos grandes bloque� -

con un total de quince grandes �ulas ocupadas por los 
f • 

cursos respectivos, oficinas, bi9liotecR, y labor�to­

rios, espaciosos p2tios y zonas 0e recre�ci�n. Está­

ubicado en el cruce de l?. carrera cu2renta y tres con 

la calle setent?- y cinco,�n un?. privile�iada situacic:fu. 

respecto a sectores de Cl8se media de la ciudad que -

hati tan con preferencia las zon8S reside··cü�les q ue le 

rodean. Esta ubicaci6n y el hecho que la �oblaci6n -

q_ue a tiende pertenece 8.1 :nivel econó--nico medio alu0 i­

do nos llevó a elegir la institución co�o base de las 

experiencias por el alto grado de homogeniclad que pr� 

sentaba, lo que evitó así tener que ampliar los ele -

mentas de estudio y permitió concentrar.nos en lo que 

verdaderamente interesaba . ·La pequeña burquesía y -

sus sectores, en una sociedad como la nuestra sufre -

con mayor rigor la manipulación que la clase dominan­

te ejerce sobre las demás, las presiones oue la oli� 

quía econÓP.lica ejerce sobre la sociedad, se concentn.n 

con mayor fuerza, por sus creencias, por sus conviccio 

nes, sus perjuicios sus aspiraciones por lo que sufre 

con mayor rigor sus frustaciones y así por un lado ob 

serva como le promulgan la caridad, el respeto, el or 

den y la honestidad como preceptos que debe cumplir y 

que acoge la p�quefia bürqµesía y que esa oligarquía -

17 



viola impunemente. 

1.3- Recursos Profesionales y Académicos. 

Como ya se explicó el cuerpo de profesores de la Ins­

titución est� confor�ado en su mayoría por profesiona 

les del sector laico, recayendo la formación reli�io­

sa en miembros de la comunidad Eudista; los casos de 

formación sacerdotal reciben un tratamiento especial­

en el seminario regional ubicado en las afueras de la 

ciudad. 

No cuenta la profesíón con un cuerpo de profesionales 

auxfliar diferente al que se ocupa de las tareas pura 

mente académicos, tales co�o el sicopedagogo, conseje 

ro, asesor o Trabajador Social. Las funciones inheren 

tes a éstos profesion�les las ejerce el prefecto d� -

disciplina, sacerdote Eudista q quien hay que recono­

cer sus capacidades y experiencias en el manejo y 

orientación de menores así co�o su preocupació� por la 

problemitica de éstos y que contribuyó a la realiza -

ción de éste trabajo por su Rran sensibilidad que le 

permite detectar situaciones que sin ésta experiencia 

y sin el adiestramiento empírico adquirido no serían­

observables para personas como nosotras que llegamos a 
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la institución sin experiencia con el ánimo de adqui­

rirla, pero a quienes la falta de recursos adecuadósy 

en especial el de una supervisión por ser {sta una ex 

periencia emprendida directamente por nosotras, inde­

pendientemente, nos creó �uchas limitaciones y probl� 

mas que se disffiinuyeron con 18 intervención del sacer 

dote prefecto de disciplina quien se constituyó así -

en un recurso valioso que nos facilitó la verificación 

del proceso de integración de la muestra con la elec­

ción de los casos más representativos. Según concep­

to de �ste funcionario, expresado luego la etapa de -

ambientación y conocimiento de la institución, la ma­

yor parte de los casos de deserción escolar se deben­

a problemas de tipo familiar: abandono del padre, co_!! 

flictos, frustaciones, falta de realización por parte 

del padre o de la madre, rechazo de los hijos y otro� 

que en ciertas ocasiones le habían manifestado que

ojala' el colegio durara abierto todo el año, o que

eran familias a las que el bajo costo del colegio no 

afect�ba en damasía; afirmaba también que éstas situa 

cienes se podían palpar en las conversaciones de los 

menores en las que se manifestaba su angustia y las 

tensiones de la familia generalmente, entre padre y 

madre, las que incidían claramente en el comportami� 

to de ellos y a6n en sus estudios de acuerdo a las ca 
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rácterísticas de cada uno de ellos. Así, se podían -

manifestar en forma de altos niveles de agresividaa ó, 

por el contrario, con�negatividad, pasividad y retrai 

miento del menor en su trabajo y en su relaciones con 

los compañeros. 

Posteriormente, ya ubicadas como investigadoras en el 

trabajo de campo pudimos ir detectando con su ayuda y 

experiencialos casos que inicialmente nos permitie�m 

mejorar nuestra aproximación a la realidad objetiva -

por conocer del problema y pasar de una observación -

indirecta, externa, a una etapa de observación inte"I'l18 

y extructurada y de mayor calidad investigativa. 

En éste punto del recurs� profesional es bueno desta­

car la inquietud relacionad� con la posibilidad de que 

el Trabajador Social se ubique en ese recurso en las 

instituciones educativas, cuestión que ha sido nues ­

tra preocupación profesional en el proceso del estu -

dio a la que tratamos de dar respuesta en el aparte­

final de las conclusiones �ero; que querernos tener -

presente a lo largo de éste informe. Al cuestionar a 

los directivos de la institución al respecto e�contr� 

mos respuestas que se pueden agrupar en la forma si­

guiente: 

20 
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a- La concepción funcionalista y estructuralista de

la educación en nuestra sociedad que reduce la labor 

educ::,tiva a la transmisión de conocimientos, de ca­

pacitación en actividades comple�entarias como lasrm_ 

nualidades, la contabilidad y los deportes en función 

competitiva, y se olvida del tratamiento del menor -

con una personalidad en formación, compleja y malea 

ble, en proceso de cambio en la que el educador va a 

jugar un papel importante de acuer<lo a las circunstan 

_cías en que le toque desenvolverse. 

b- La falta de recursos económicos dispontbles para­

dedicar renglones del presupuesto educativo a la pres. 

tación de servicios que son mirados como no produc­

tivos en una institución educativa, a los que más -

bien está obligada la familia. 

c- La utilización de la educación como un mecanismo

de dominación de los sectores económicos que mane -

jan con criterio de empresa a ést8S instituciones y 

ubican al educador corno una mano de obra Útil para el 

fin econó�ico propuesto, sin vocación hacia la fun -

ción social de la educ�ción, y opuesta a sus intere­

ses si se aparta de esa idea. 

21 
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in lo que atañe ál seminario, podemos resumir afirman 

que no existe en su comunidad (instituci6n-familias), 

el sentido de la necesidad de un recurso hll!!lano extra 

-acadé�ico, que son indeferentes o pasivos hacia és­

ta posibilidad y es competencia del Traba�ador Social 

demostrar sus posibilidades en forma objetiva con tra 

bajo reales. Por el momento, algun8S de las que podría 

cumplir mejor un profesional, son confiadas en parte 

a la coordinación y dirección del plantel, o a la pr� 

fec±ura, jefes de grupo y otros, q�e si bien en éste 

caso llenan a cabalidad o en buena parte sus funcio -

nes por el pequeño número de estudiantes ó por desco­

nocimiento de lo que no se está haciendo, por confiar 

en las herramientas empíricas y tróricas de trabajo -

desarrolladas a lo largo de años de acción en el cam­

po, pero que en ningun caso los capacitan para actuar 

en el campo más afectado por problemas, ni aún en el 

que no lo está. 

Por otro lado, el Trabajador Social·ha·incursionado ­

en éste campo con mucha timidez, en conflicto con prE 

fesionales como el psicopedagogo que por su nombre al 

menos se identifica más con el campo y que en la práe_ 

tica también cumple las funciones de sicólogo, de pro 

fesor y de dirección. Al Trabajador Social como en 

muchos campos, le ha faltado más decisión y me- 22 



joramiento de l2s prácticas de los estudiantes que con 

sus buenos resultados abrirán posibilidades a éste prQ 

fesional en éstos campos. 

1.4- Requisitos de Ingreso a la Institución. 

En éste aspecto no existe formal�ente definida una no 
-

--

lítica que plantee un determinado tipo de exigP.ncias, 

sin embargo, del análisis de las consideraciones he­

chas al respecto, extractamos las siguientes que ope­

ran informPl�ente con ciBrta flexibilidad: las buenas 

costum�res y la noral cristiana de la familia, ser un 

buen hijo, de buena familia, y el pago de una presión 

que oscila entre los trescientos y los quinientos pe­

sos que como ya hemos anotado anterior�ente resulta -

más r.ue cómoda en relación con los colegios de los al 

rededores, de caracter privado. 

1.5- El Trabajador Social como una Alternativa para la Ins 

titución. 

Como ya se anotó en la página quince, una de nuestras 

preocupaciones en el proceso del estudio fué la de -

c�ea± conciencia sobre el aporte que el profesional -

del Tr8bajo Social podía hacer º la institución en la 

atención del educando. Para ello nos di�os en 23 
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primer lugar a ilustrar a directivos y miembros de la

Junta de Padres de Familia sobre los P.Spectos cientí­

ficos de la profesión y las funciones de un profesio­

nal en una intitución educativa como profesional que 

va a personalizar en el rnemor educando el proceso edu 

cativo con el fin de lograr de él, no sólo la adquisi 

ción de un conjunto de conocimientos como fruto de la 

labor instructiva, sino la internalización de esos co 

nocirnientos hasta desarrollarlos en forma concientes 

de comportamiento social que fueran o sean útiles a l  

individuo como miembro de una sociedad. Lograr que -

el educando comprenda la razón de su presenc·ia en una 

institución educativa, no co�o un elemento más de su 

formación sino como la preparación para su vinculación 
., 

a l_ái} fuerza de .trabajo en las mejores .condiciones po-

sibles, especialmente en una sociedad como la nuestra 

en donde las oportunidades están directamente rela.cio 

nadas con la ubicación de clase del individuo en pri­

mer lugar, y en segundo, con su preparación y capaci­

tación para la vida. 

,Respecto a la posibi1 idad de vincular en el futuro i.m

profesional, de las respuest?s se detuce que no exis­

te tal perspectiva9
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CAPITULO II 

DESCRIPCIC�; DE LA. POBL� CIC':t-T ESCOLAR DEL ESTUDIO Y DE !AS 

CARACTERISTICAS DE LA ESTUCTUrtJ'_ Y RELACIONES DE LA FAMI::: 

LIA. 

2.1- Descripción de la Potlación del :Bachillerato según la 

Edad y el Grado de Estudio. 

uraao ae 
Estudio 

1o 2o 3o 4o 5o 60 T 

Edades 

10 - 12 44 16 60 3� 

13 - 15 1 1 13 16 10 8 58 3� 

16 - 18 4 12 14 17 12 59 3� 

19 - + 1 1 4 6 

Totales 55 33 28 25 26 16 183 10( 

En éste cuadro se muestra la población del estudio -

que constituyó el universo, la del Bachillerato, _in-

tegrada por un total de ciento ochenta y tres- 25 



menores distribuidos en cuatro grupos de edades con -

intervalos de cuatro años cada uno respectivamente, -

desde los diez a�os hasta los diecinueve. 

En éste cuadro se presenta la totalidad de los estu -

diantes del Bachillerato y la formR como est�n distri 

buidos en los cursos según la edad de primero a sexto. 

2.2- Estructura Familiar y Grado de 3studio. 

En éste cu2dro se muestra la estructura de los nucleos 

familiares de donde proéeden los menores de estudio y 

la districución de ellos según cinco modelos a saber: 

nucleo familiar completo, integrado por la madre, el 

padre y lós hijos; nucleos familiar�s incompletos in­

tegrados unos por la madre y los�_hijos, padres ausen­

tes; otros por el padre y los hijos; otros por la ma­

dre y un adulto sustituto y los hijos, por el padre y 

madre sustituta y los hijos y finalmente, por ambos 

padres sustitutos y los �ijos únicos representante� -

del nucleo familiar originalº 

Es de .aclarar, que por limitaciones oe tiempo y de r� 

cursos, y especialmente de un proceso que permitiera­

entablar con las familias una relación más estrecha, 

26 



no fue posible profundizar en detalles tales cono la­

razón de la existencia de un sustituto, de la no pre­

sencia del padre origim=i:l ó de la m�ore, ó de la cali 

dad de los sustitutos. En principio estos aspectos -

formaban parte del estudio, pero se tuvieron que abaE 

donar como propósitos por solicitud de la prefectura­

pues algunas madres se habían molestado y de aumentar 

esa inquietud se verían precisados a dar por termina­

do éste trabajo. También se presentaron casos de pr� 

fesores que se mostraron en desacuerdo con nuestra in

, , , tervencion pues veian e:n el Trabaja,,�or Social una com 

petencia o una labor que no era compatib]e con la ta­

rea fundamental de la educación, seg�n ellos, instru­

ir, pero también se encontraron casos, muy nlli�erosos 

de padres y profesores que estuvieron comprensibles -

con nuestra situación y colaboraron en la realización 

del trabajo. 

En nuestra opinión, la relación del Trabajador Social 

con el medio escolar y el familiar de los educandos , 

es la base del dese�peño-de éste profesional en éste 

campo, por ello, debe preparRrse al estudi�nte en 

práctica_para tratar de que ésta situación sea positj 

va. La desconfianza del educador hacia el Trabajador 

Social hará imposible su la.bor en perjuicio del educan 
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do, p2ra evitar ello, es indispensable la verificación 

y sistematización de muchas experiencias así como el­

de que los gru:•OS que llegan a los campos de prácti -

cas cont.inuen el trabqjo de los grupos anteriores ya 

que sólo la continuidad le dará profundidad al tra�?­

jo de prácticas. Vale la pena ta�bién promocionar es 

tud.ios de ésta clase a nivel de .escuelas y colegios -

donde la población atendida pertenezca a l2s cl2ses -

popul�res y aún a la población marginal de la ciudad­

y el campo, porque 12 sistematización de todas ellas­

va a derle muchas luces al Trabaj2dor Social en el carn 

po de la educación. Compararíamos por ejemplo la ac­

titud del padre hacia la educación de los hi�os, la­

de la madre, sus esperanzas al respecto, la conce:r:cim 

sobre éstos puntos de la. madre que sin ninfu..na prepa_:: 

ración y con un bajo nivel de educación es abandonada 

por el padre y queda entonces con muy pocas opcionPs 

para su vida y la de sus hijos. En ese aspecto, la -

mujer de pequeña burguesía tiene mejores medios y opcr 

tunidades de suuerar 12. situ8ción de abandono ya qu e 

en su gran mayoría ha as.istido por lo menos a la Pri­

maria, ó tiene algún tipo de cap2citación. 

Cuadro No 2 

Estructura Familiar y Grado de Estudio del Eenor 
28 
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J.., -� 

t:t!!'n'·.:.
'>�r' .- •· '!". ""'"'� 11w•l'J 

•
• " '.i 

=- .... � ,.,.,. a M
"";. 

Grado 
curso 10 2o 3o 4o 

Estructura 
.. 

Padre-Madre-Hijos 42 ?9 25 20 

- -:i·:adre-T:i� os 12 3 2 3 

Pad,...e- -Hi -i os 1 

Susti tuto-�:adre-Hi:i� 1 1 2 

Sustituto-s-�ijos 

�adre-Sustituto-E 

Totales 55 33 28 25 

5o 60 T 96 

22 10 148 81 

4 4 28 15 

1 2 1 

1 5 3 

- -

- -

26 16 183 10( 

El cuadro nos muestra que de las ciento ochenta y tres 

familias, el ochenta y uno por ciento son familias cu 

yo nucleo familiar est� completo y el veintinueve res 

tante, adolece de la falta de 3lguno de los miembros 

padre o madre. El nucleo gir8 RSÍ alreCTedor de los -

hij�s que viene� a ser el elemento de es�abilidad. De 

las treinta y cinco familias restantes, veintiocho es 

t�n constituidAS por 12 madre y los hijos, dos por el 

padre y los hijos, de éstas dos familias en una la roa 

dre había muerto y el otro era un caso de abandono.­

Cinco menores viven con la mafre y un Adulto sustitu­

to. fo existen casos de padre-ma�re sustituidos to­

talmente, ni de pRdre presente y madre sustituta lo ­

que analizado socialmente nos llev8 a ubicar la esta-
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estabilidad de la familia alrededor de ]os hijos y en 

segundo lugar alrededor de la madre. Ur-8. contradic -

ción lo es·· el q_ue en un2_ socied2.d machista, la figura 

del padre contribuya tan poco a ::!..2 estabilidad del nu 

cleo familiar.,

A partir de éste momento y con el anímo de ir extrac­

tando las conclusiones finales haremos én.:..'asis en los 

datos ref'erentes a la estructura familiar y la contra 

taremos con las otras variables del est�d:io especial 

mente, con ias del comportamiento y rendimiento esco­

lar del menor. 

2.3- Rendimiento Escolar del Menor. 

Pasamos ahora a otro elemento importante para los fi­

nes del estudio como lo es el rendimiento del menor -

en el caso de ésta población tomada como base del es­

tudio. Para ello establecimos dos cruces de variables 

entre el rendimiento escolar y el grado o nivel de e� 

tudio el uno, y el rendimiento y la estructura fami_� 

liar. 

El primero de éstos dos cruces corresponde al cuadro 

No 3 y se titula: Rendimiento 3scolar y Grado de Es-

30 
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tudio .. 

Cuadro l':o 3 

Rendimiento Escolar y Grado de Estudio. 

Grado o .

cursó 1o 2o 3o 4o 5o 60 T 

!Rendimiento 

Bueno 13 8 8 6 8 5 48 26 

Regular 21 14 9 14 13 8 79 43 

":alo sin habilitar 10 6 1 3 4 - 24 1'3 

�alo y habilitaron 10 4 8 2 1 2 27 15 

�enrabaron 1 1 2 1 5 7;. 
/ 

!rotales 55 33 28 25 26 16 183 100 

El anélisis del rendimiento escoJar se hace en éste -

cuadro de acuerdo a cinco valoraciones: bueno, regu -

gular, malo sin habilitar, malo con habilitación de -

materias pero sin reprobar y, los que reprobaron o muy 

malos. La :valoración de bueno se esteblece para aque 

llos menores con calificaciones por encima de cuatroy 

promedio general igual o superior, sin problem2s de­

comportamiento; como regular se ubicó el grupo de �e­

nores con calificaciones entre tres y cuatro y prome­

dio nor encima del tres con cincuenta; malos los que 
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sin habilitar materias su promedio fue inferiora tres 

cincuenta pero superior a tres, con problemas de dis-
-

ciplina y llamadas de atención; malos con habilitación 

aqµellos que no reprobaron el año pero que tuvieron -

que habilitar algunas materias y promedios muy bajos­

Y finalmente, el grupo de repitentes del aSo pasado o 

en camino de tener que hacerlo el entrante. 

El cuadro y sus datos nos muestran que en el nivel bJ.e 

no se ubicaron el 26% de los menores distribuidos pr� 

porcionalmente a la estructura de la población y al­

tamaño de los cursos, QUe el cuRre�ta y tres por cien 

to lo hizo en el grupo de los repulares, oue un trece 

por ciento lo hizo en el de malo, quince en el de m�1o 
f'1 

�on h?.bilitación y un tres por ciento en el de repro-

bados. 

Estos datos, fueron conjuntamente con los del cuadro 

que a continuación presentamos, los que sirvieron de 

base para la selección de los C8sos de la muestra que 

se analiza en el capítulo cu2rto en el que se nuestra 

el producto final de la sistematización y análisis � 

del problema central del estudio en el que se muestra 

en forma directa y sintética la relación que tiene és 

ta porl8ción de familias con el rendi�iento del esco-
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lar que será la fuente de las recomendaciones. 

El segundo de los casos aludidos eh éste parte al inl 

ciar su des?rrollo, lo es el ±endi�ie�to escolar y la 

estructura familiar. 

Cuadro :r-:o 4 

Rendi�iento Escolar y Estructu�a F?miliar. 

Estructura � M 
p � s $ -

96 T 

tRendicniento H H H H H H 

Bueno 3g 7 1 1 48 26 

Regular 64 13 1 1 79 43 

Malo sin habilitar 19 4 1 24 13 

i'Íalo v habilit2.ron 22 3 2 27 15 

Reprobaron 4 1 5 3 

Totales 148 28 2 5 h83 100

De los cuarenta y ocho casos ubicados en el grupo de· 

buenos en la descripci6n anterior, treinta y nueve -

provienen como muestra el presente de hogares de es ­

tructura completa, siete de familias bajo la respon­

sabilidad de una de las madres que trabajan, uno en -

un hogar bajo el padre, y uno en un hogar de pdre sus 
33 



tituto; de los setenta y nueve regul�res, sesenta y 

cuatro provienen de hogares completos, trece de hoga­

res bajo el �argo de una madre que trabaja, uno y uno 

respectivamente en hogares donde el padre tiene lares 

ponsabilidad y en donde existe padre sustituto respe� 

tivamente. De los setenta y nueve que se ubicaron en 

el nivel de regular, sesenta y cuatro provienen de ho 

gares completos y quince de ho&sres incompletos, del 

prioer grupo de malos, diecinueve pertenecen a haga -

res completos y cinco no en éste CU8dro ya es conve-

niente ir marcando los eleBentos más imuortantes de-
i . .  

:;:en:lil.ü ento esco 

lar del educando. Si escogemos, por ejemplo como in­

dicador la relación matemátic2. q;.1e exista entre el nú 

mero de menores en una valoración, de un determinado 

tipo de nucleo fi�iliar c�n el total, �o1emos tener -

un indicador o cifra �ue aylic8mos a todos los casos 

nos permitirá comparar unos con otros. Sin embargo, 

hemos analizado y consultado éste tipo de análisis y 

estamos de acuerdo en que deben ser los hechos al mar 

car tendencias y mayores frecuencias los que definan 

la relación en un sentido u otro, y no los coeficien­

tes de esas relaciones que tal vez tengan mejor apli­

cación en estudios más extensos donde las relaciones 

se marquen con menor claridad. Además no es sólo ;s-



ta relación la que va a determinar la veracidad de la 

hipótesis, debe ser el análisis de todas las relacio­

nes entre variables establecidas en el estudio. 

2. 4- Las Relaciones Familiares Según Valoración del Il':enor.

Con el fin de poder formarnos una idea sobre cómo con 

sideran los menores que son las relaciones entre lo s 

miembros de la familia, padre-madre, padre-hijos, ma­

dre-hijos, hermanos-hermanos, realizamos preguntas s� 

bre cómo trata tu papá a los menores en la casa, tiene 

buen humor, igual sobre la madre, y otras sobre los -

hijos, y fuimos agrupando la respuestas tratando de­

ijUe la lista no se extendiera mucho y pudimos final­

mente establecer nueve formas de interpretar las rela 
-

-

ciones familiares de acuerdo al número de menores del 

estudio 9 los resultaros se presentan a continuación -

en el cuadro No 5 

Cuadro 1Jo 5 

Cómo piensan los Menores de las Relaciones en su Fa­

milia. 
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Clasificación de las Relaciones 

Según el Jr:enor F F % 

Buenas 105 105 57 

Buenas hacia Regulares 36 1.:1.1 20 

Ree:ulares 23 164 13 

�nenas Regulares 6 170 3 

Conflictivas entre n2dre y madre 5 175 3 

,.:alas entre �ermanos 2 177 1 

Imagen :t-'.eg�tiva del Padre (I'-'lalas) 4 181 2 

Imagen Negativa de la T':adré(malas 181 -

Ji;o dieron respuestas 2 j83 1 

!Totales 183 183 100 

Como muestra el cuadro, la tendencia en las respues­

tas de los menores hacia las relaciones de sus fami� 

lías van desde buenas hasta la imagen negativa del p� 

dre ó el de la madre, es decir, se consideran malas y 

se achaca la culpa al padre, pasando por conflictivas 

entre ambos, es decir, el menor no culpa a ninguno de 
, los dos en particular, o apenas regulares, casos en -

que el menor está siendo influido hacia el negativis­

mo o la apatía por el estado de cosas en la familia o 

de simple indiferencia como el caso de los que no die 

ron respuestas. 

36 



El cuadro con sus datos, confirma las apreciaciones de 

los anteriores: no se presenta el caso de imagen nega 

tiva de la madre pero si del pañre, un dos por ciento, 

bajo pero significativo, debe sucecer mucho para que 

el menor se atreva 8 exteriorizar ésto. Ciento cinco 

menores valoran como buenas las rel2ciones en su fami 

lia, veintiseis lo hacen como apenas regulares y el -

resto de malas, llegando incluso a presentRrse ima�en 

negativa del padre. Si co�para�os éste con el cuadro 

No 4, �emos que de ciento cuarenta y ocho nucleos fa­

miliares completos, sólo ciento cinco consideran sus 

relaciones buenasº 

Estos datos concuerdan con los de los cuadros anterio 

res, en ellos se va marcando tanto la relación hogar­

colegio-oomportamiento del menor, como otros aspectos 

relacionados con la capacidad que tienen éstos de va­

lorar todo lo que sucede en el hogar en forma tal vez 

más objetiva que las aue establecen muchas veces los 

-?icológos desne su Óptica de adultos científicos. En

éste grupo es destacable la valoración de la figura -

materna como si en un futuro, el nucleo familiar se 

fuera a co�centrar en el nucleo madre-hijos y dur�ra 

hasta el mqmento en que los hijos pasaran a la custo­

dia total del estado, y se vincularan al proceso de 

producción y la madre, conformara otra unión.Esta- 37 



tendencia es clara y se justifica; es la madre quien 

a pesar del trabajo en las que trabajan, responde ala 

mayoría d€ las necesidades de afecto y atención del -

menor y quien h21ce el puente entre el hogar y el mun­

do externo. La disminución de la figura paterna viene 

a ser una contradicción con la forrr:a de pensar machi� 

ta al QUerer ser el padre la figura central y sólo 

aportar el dinero, desconociendo que al alejarse de -

los problemas del hogar y del medio que rodea a sus -

hijos en su formación disminuye su influencia real en 

la vida de ellos. 

Según la sicología y las ciencias del comportamiento, 

la disminución de la paterna acarrea alteraciones en 

el comportamiento del men_or, desarrolla sentimientos 

de inferioridad y otros problemas que repercuten en­

la vida del menor. En nuestro caso la población es -

masculina y est� en la edad en que va a reafirmar los 

razgos del aprendizaje verificado e lo largo de su i� 

fancia y a definir su personalid8d y su desempeño so­

cial. El ejemplo de irresponsabilidad afectiva, so ­

cial, formativa y representativa el padre del menor -

hará o no deseables, por su parte, el adoptar y poner 

en juego las pautas de con.ducta internalizadas en sus 

juegos y relaciones en el vecindario y en el colegio 
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ó, pautas total�ente opuestas como una reacción ante 

lo que el considera inconveniente y negativo. 

En el desarrollo de éstas experiencias es dable obser 

var casos de agresión y amor hacia el padre o la mad­

re como elementos del conflicto amor-odio planteado -

por Freud en sw. teoría pscicoanálitica. Sin embargo, 

por carecer de preparación en éste campo y no ser nues 

tra competencia, abandonamos la consideración de esos 

elementos y nos concentramos en los efectos y relacio 

nes puramente sociales, y como esos conflictos se me. 

niféstaban en el menor, cómo canaliza él esos impulsoo 

hacia tendencias positivas o negativas ó, cómo lesio­

naba ese proceso de tensiones diarias del hogar su ca 

pacidad y su rendimiento escolar. 

A partir de éstas experiencias podernos afirmar que el 

campo de la educación brinda grandes oportunidades al 

Trabajador Social cua.ndo se imponga como tiene QUe ha 

cerlo, la concepción científica de la educación y se 

acepte que ésta es más que un conjunto de actividades 

de instrucción que involucra en si el ?receso de for­

mación del menor que comenzó en el hogar y en el cole 

gio y los medios educativos van tomando cada vez en 

mayor proporción la responsabilidad del proceso, aun-
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que también sabemos que ésto tendrá sus dificultades 

porque lesiona los intereses econ6micos en juego enel 

campo de la educaci6n. 

Al igual que en el punto tres, sobre la estructura de 

familia y el rendimiento del menor, escogimos dos as­

pectos para evaluar las relaciones familiares, el pri 

�ero de los cuales fue el aspecto ya presentado en el 

que se describe la valoración de éstas por parte de � 

los menores. El segundo, que sirve para complementar 

el anterior, es la relación entre la. va.lorac i6n de los 

hijos y la estructura del nucleo familiar en rel2ción 

con la asistencia de los padres de familia a las reu­

niones que se hacían en el colegio en las que se ven� 

tilaban problemas o programas que involucraban la ac­

tivicad y el desempeño del menor en el colegio, pro­

blemas o programas que tenían que ver con el desempe­

ño-. del menor ó, que estaban rela:-S.�onadas con algún -

evento de portivo o cultural en el que los muchachos 

habían centrado su interés. La asistencia se eva­

lúo según cuatro niveles: Buena para los que habían -

asistido al 60% de un total de ocho eventos; regular 

para un 40%; mala hasta el 40% y finalmente, pésima 

para.los que no asistieron. 
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Cuadro Ko 6 

Asistencia de los padres a las Reuniones del Colegio 

Comparada con la estructura del Kucleo Fámiliar. 

Estructura p - p s p s 

}í - M s s 
T % H H H H H H_, 

Asistencia 

Buena 12 2 1 15 8 

Re�ular 93 14 2 1 2 �09 DO

�ale 21 10 31 ns 

No Asisten 22 2 2 26 �4 

Totales 148 28 2 5 1B3 �o 

El cu�dro �uestra que sólo el ocho por ciento tuvo la 

clasifica(ión de buena, que el sesenta de regular, el 

treinta y uno de mala y el veintiseis nor ciento que 

nunca asistieron. En éste caso, al hablar de padres, 

nos estamos refiriendo a ambRs personas, es decir,que 

en Jltimo porcentaje ninguno de los dos padres asis -

tió a las reuniones durante el período de 1980. Para 

complementar éste análisis es bueno destacár que de 

los ciento cuarenta y ocho hogares completos, el ocho 

por ciento tuvo una buena asistencia, es decir, unas 

doce personas; el sesenta una asistencia regular y ca 

torce por ciento, veintiuna persona, de mala. De-
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los hogares en que el padre está ausente, dos tuvie -

ron una buena asistencia, catorce regular y diez mala, 

dos nunca asistieron-a los eventos. Esta tendencia -

al ausentisno de los eventos y actividades del colegjn 

se a�ravó en el caso de las familias con padres sus-

titutos con lo cual se marc2 en forma clara la rela-

ción aue tiene la estructura del hogar, la conforma -

ción del nucleo fafililiar con la 2cti�ud de los padres 

hacia su p�rticipación en la vid?- del menor y en el -

desempeño de aquellas actividades que responden a sus 

interese particulares. 

Interrogados algunos padres sobre el porqué de su po­

ca o nula asistencia a los eventos, tanto padres co­

mo madres a ducieron estar muy ocupadas en los momen­

tos en que se hacían las reuniones, esta respuesta se 

dió sin diferencia entre los hogares completos e in ­

completos y de adultos sustitutos. 

2.5- Nivel Económico y Estructura Familiar 

Cuadro No 7 

Ingreso Familiar y Estructura Familiar. 
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Estructura p p' s p s 

M M M s s 
% H H H H B 

Asistencia 

o - $15.000,oo 30 15 1 2 - - 48 26 

S 15. 000-t' 2 �. 000, oc 82 12 1 2 - - 97 53 

S25.000,oo-$. + 36 1 1 - - 38 21 

Totales 148 28 2 5 - - 183 100 

Con el fin de explorar y analizar sobre otro factor, 

de vi tal importancia en nuestra sociedad como lo es el 

económico por su incidencia en el nivel de vida, en­

la posibilidad de satisfacer las necesidades de lR s 

nersonas y de sentirse realizado o no el miembro de -

ella, nos remitimos al ingreso de la familia y en lo 

posible a la fuente de ese ingreso sabiendo que es -

uno de los puntos sobre el cual a la gente le gusta­

muy poco tratar. Igualmente, se hicieron observacio­

nes sobre la propiedad de la vivienda que es materia 

del proximo capítulo. 

El CUñdro No siete nos muestra la relación entre el­

ingreso y la estructura familiar. De las ciento cua­

renta y ocho familias de estructura completa, treiE 

ta poseen ingresos inferiores a quince mil pesos, 

ochenta y dos ganan entre quince mil y veinticinco -
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mil y, treinta y seis entre los veinticinco mil pesos 

más. De las familias completas, dieciocho estan en -

el grupo de ingresos menores de quince mil pesos, 

mientras que de treinta y cinco familias incompletas, 

dieciocho ganan menos de quince mil, dos están en el 

grupo de quince si. veinticinco mil y sólo una en el� 

po de ingresos superiores, de lo que puede deducirse, 

aue proporcionalmente, las familias completas tien­

den a facilitarse un mejor ingreso o explotan mejor­

sus posibilidades, Ó que el factor económico es un P2 

deroso elemento de estabilidad. Es de resaltar el he 

cho, que doce madres del grupo familias completas ayu 

dan al ingreso con su trabajo, cosa que no es frecuen 

te en los hogares incompletos a excepción de los hoga 

res de padres sustitutos en los oue trabajan todas las 

madres. 

Los datos de éste cuadro, deben considerarse teniendo 

en cuenta que son matrimonios jóvenes y por lo tanto, 

la mujer estsí. potencialmente capa e i tada para trabajar. 

También quisimos relacionar éstos datos con las es

tadísticas del DAlTE acerca del ingreso de la familia 

y el estado civil y la estructura familiar, pero esta 

institución aún no ha terminado de sistematizar esos 

datos del censo del año setenta y tres por laque no 
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fue posible encontrarlos y compararlos para estable -

cer la relación entre este caso_particular y la de la 

familia de pequeña burguesía en EarranquilJa en gene­

ral. 

El otro de los parámetros utilizar.os p8ra analizar la 

relación nivel económico-rendimiento del menor fue'el 

factor tenencia de la vivienda, el que se relaciona -

en el cu2dro que presentamos a continuación en el -

que se relaciona la forma de tenencia de la vivienda­

con el tipo de estructura del nucleo familiar. 

Cuadro No 8 

Tenenci2 de la Vivienda en la Familia de los Menores 

del Estudio 

Estructura p 
M p s p 

M -

T % 
H H H H u H·'"

Tenencia 

Propia 12 2 2 16 9 

�rrendada 106 25 2 1 1 �.1.
.,/ . 73 

�mortización 30 2 32 17 

otros 1 .. 1 1 

tt'otales 148 28 2 5 - - l183 100 
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El factor tenencia se analiza a partir de cuatro for­

�as básicas a saber: vivienda propia, arrendada, en­

amortización y otras-formas; ésta Jltima forma inclu­

ye tales como el alojamiento en casa de un hermano o 

de sus padres a la w.adre abanconada ó aquella que coro 

parte los gastos de la casR con un hermano o sus pa ­

dres y aún trabaja para contribuir con los gastos. 

El cuadro nos muestra que igualmente con el factor de 

los ingresos, las personas de las familias de nucleo­

familiar completo son las más favorecidas o tienden a 

serlo de las ciento cuarenta y ocho de éste caso, do­

ce tienen casa propia, y treinta la tienen en amorti­

zación o sea en vias de tenerla, es decir el veinti -

ocho por ciento de éste tipo de familias; mientrasrue 

del grupo de las incompletas sólo el grupo menos fa­

vorecido el de las madres solas, sin ayuda económica­

de adulto sustituto lo que agrava su situación, y es 

una de las peores condiciones de la mujer abandon�da 

en una edad en la que ya es dificil incorporarse a un 

trabajo o a una actividad lucrativa sin nin�una forma 

real-de protección ya que éste sector es poco partida 

rio de acudir a los servicios del Instituto Colombia­

no de Bienestar Familiar. 
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CAPITULO. III 

DESARROLLO DEL ESTUDIO DE CA ses DE LA MUESTRA 

3.1- Selección de la Muestra. Experienci2.s del Proceso de 

Selección. 

Dentro del desarrollo de nuestras actividades en el­

colegio en función de trabajo social, y ya enfrente -

de los casos de menores con problemas del estudio , 

se nos planteó el problema de la selección de los -

que iban a ser objetivo de observación ya que no toda 

la población estaba afectada por el problema del estu 

dio, y la selección de la muestra en forma matemática, 

según nuestro asesor, podría dejar por fuera casos -

que sí reflejaran cambios eB el comportamiento del me 

nor y en su rendimiento escolar que podrían estar re­

lacionados con la problemática de la familia , ya fue­

ran de orden estructural o económico, por tal motivo, 

se fijaron como metas atender el requisito del trein 

ta por ciento establecido para la muestra pero esco-
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J. 
Q\1

gerlos poco a poco, en la medi§!Jll que el conocimiento 

de las directivas del colegio, los profesores y nues­

tras relaciones de trabajo con los profesores permi -

tían ubicarloscomo unidades de la muestra. 

Aclaramos que ésta labor se dificultó un poco por las 

reacciones de algunas m2dres quienes se quejaron por 

sentirse molestadas en su intimidad y manifestaron no 

estar de 2cuerdo con el estudio. Ante estas situacio 

nes, cuando no era posible establecer una mejor rela� 

ción, se dejaba el caso como elemento del estudio yse 

continuaba con él. el proceso y el tratamiento normal 

de los menores con problemas integrándolos a los grú­

pos de recreación, de trabajo, de discusión y otros , 

buscando darles elementos de apoyo para su comprensión 

y manejo de la situación. 

La selección de los casos se inició así con la ubica­

ción de menores que presentaban en su ficha escolar 

frecuentes cambios de. colegios, y las notas de los -

afios anteriores daban muestra de haber pasado los 

ar.os con bastante dificultad y con no menos problema� 

parª los padres o el padre encargado de su tutela y-

educación. Otros.casos, eran de} tipo de menores �ue 

tenían un desarrollo nor�al y de pronto veían afecta­

do su re�dimeiento sin explic8Ciones -

�!3!1ffJ : ... ;.. � z. . . �.Wti! ·\ 

;.:1;...!. :�r�

IP'i ���Q::JlU.1 . 
,.,_ __ ���'l'l���� 
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de ninguna clase, pero eran al mismo tie�po los IDRS -

fácil es de detectar porque los profesores y jefes de 

grupo se percataban de la situación y nos . .  , permii:;ian-

establecer el contacto en forma más rápida con el pre 

fectó de disciplina. El ]roclema se presentaba al ir 

estableciendo relación con el menor y encontr2r las­

raices del proble�a en situ2.ciones de tipo familiar­

que no competen al educador ni a los jefes de gruuo e 

involucrar aspectos de tipo sicológico, de comporta -

miento, retraimiento, apatía, desinterés o evasión, -

para los cuales no están entrenados los �iembros del 

equipo académico de la institución, situación que ju� 

tífica la entrada en juego del Trabajador Social en 

el �quipo en�argado de los aspectos complementarios -

de la educación, comprendiendo a ésta como un proceso 

que busca no sólo transmitir conocimientos sino, for­

mar una persona dentro de ·.1nas pautas culturales y s� 

ciales dadas.· �s claro que el individuo en formación 

debe aprender un conjunto de conocimientos que forman 

la base de la cultura y lo capacitan para actuar con 

8ayor solvencia en la sociedad: sumar, restar, leer , 

multiplicar, ·escribir; los elementos básicos de la -

realidad, las normas de la sociedad, .las leyes, la -

historia de su grupo lfación y Estpdo, su geofrafía y 

otros conocimientos que forman parte QUe todo ciuda-
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dano del mundo debe poseer pa.ra no poner en peligro­

su propia supervivencia. Pero no es menos necesario­

que quien lo vaya a recibir, esté formado para utili­

zarlos, respetarlos, valorarlo y utilizarlos social -

mente. 

En nuestra sociedad, vemos que la educación sólo con­

templa en la mayorí2 de los casos, especialnente, en 

la educación delas pequeñas bureuesias y bajas de la 

población, la relación profesor-educando y se olvida­

que es una persona a Iormar, no sólo a instruir. Así

se establece con claridad que la función educativa r� 

quiere de todo un equipo que debe atender todos esos 

aspectos del menor, su instrucción, su formación, la 

disminución del impacto de aquellos problemas de tipo 

familiar y social que le son ajenos como ser en uroce 
.. -

so de formación. Estas consideraciones fueron mate­

rial de discusión en el proceso de selección de los 

casos ya que este proceso fue muy rico en ·experien -

cías. 

La selección de los casos se inició en el mes de Junio 

La selección de los pri�eros casos se inició en los 

cursos pri�eros por razones tales co�o la mayor esnon 

taniedad de sus alumnos que nos per�itió ir tomando -

confianza con el �anejo de los casos. En - 50



un poco mis de rigi�ez en las relaciones y sobre todo, 

una vran valoración de sus personalid ades,y por lo 

tanto, menos disposici6� par8 la realización d e  entre 

vistas con 18s investigadoras a quienes durante u� 

12. rgo tiempo co�sideraron co�o p8rte de 12- estructu­

ra a C8d.éJ:ica del plantel especie lrreYit e, de la enc::irp:a 

da de la disciplina y el orden, y pensaban que la Tr� 

ba j2dor2_ Soc ü� 1 era una persona no agrs.da ble que se -

negaba de lo que pasaba en el colegio con ellos para­

irlo a contar a sus padres, Como el factor solidari! 

deridad entre ellos se manifestaba con mayor fuerza -

entre ellos, al principio, ro�per esa barrera fue una 

tarea que exigió grandes esfuerzos que llevó a hacer ­

necesario formar grupos de amigos para informarles de 

la finalidad es de nuestro trabajo y a percibir de pa_I 

te de nosotras, QUe el traba�o con los menores adoles 

centes exige ante todo una gran sinceridad y honesti­

dad para poder loE,rar de ellos un margen suficiente -

de apertura y colaboración. Logrado éste, el entus� 

mo de ellos se convierte en una valiosa herramienta de 

trabajo. Con los menores de los primeros años, en 

edades de diez, once y doce años, tal vez por est�r -

en esa etapa de latencia, de sueños con heroes de 

fantasía, la observación debió ser más indirecta ya � 

que aparentemente manifestaban ctesinterés y podía es-



to molestar al trabajador social y al interesado en­

trabajar terapeúticamente con ellos pero no es más que 

un comportamiento típico de su edad que se agudiza en 

los casos en que el menor vive en a�bientes de fami­

lias inestables o en conflicto. 

Discutiendo éstos hechos con el .. asesor y los profeso­

res del plantel podemos sintetizar afirmando,que si -

bien es cierto que la teoría sicoanalítica tiene mu -

chos errores, los esque�as de comportamiento y de la 

personRlidad son muy valiosos a la hora de analizar -

problemas como el que nos ocupa porque facilita lautj. 

lización de esquemas con los cuales ubicar las pautas 

básicas de comportamiento del menor por lo que al es­

tudiante de trabajo social, en u..D período de formacim 

, en la enseñanza de la sicología dinámica y general­

se le deben proporcionar elementos de observación es­

tructurada bajo la guía de personas experimentadas o 

de los mismos profesores de las materias ya que esto 

ayudaría al estudiante a desarrollar herramientas de 

observacipn de hechos.que para una persona no entren� 

da, pasan desapercibisos o no les da la importancia -

que deben y pueden tener en la formación de un diag -

nóstico en el que se toque directR�ente el comporta­

miento de personas sobre las cuales queremos inf'luir 
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positivamente a través de las técnicas grup�les y so­

ciales de tratamiento. 

3. 2- Características de:_la Muestra Final.

•' ·  

. ' 

De acuerdo a lo descrito anteriormente sobre cómo hu­

bo de hacerse el proceso de selección de 1� muestra,y 

frente a la teoría del ffiétodo del muestreo, pojemos -

afirmar que ésta es una muestra simple estratificada­

según el nivel o grado de estadio de los menores y la 

estructura familiar de ellos como factores impo�tantes 

presentes en las características del estudio. 

La muestra final para el estudio de los casos se con­

f orm6 con cincuenta y cuatro casos. r-:uchos de ellos, 

sobre los que se había ya iniciado el proceso de sis­

tematización y análisis tuvieron que ser suspendidos­

por oposición de los padres, de los superiores ó, por 

negetividad de los menores. 

Para el estudio de los casos, así como nara el an,li 
-

-

sis de los datos se partió de las teorías sobre la 

familia y su función social, especialmente las refe­

ridas a su i�portancia en el desarrollo de la perso­

nalidad del menor. Iv:ucr1as personas afirman sobre lo 

obvio que es la relación que tiene sobre el menor-54



la conducta y la situación familiar. !1!uy pocas, sin 

embargo, se sitúan a analizar p2rticularmente las si­

tuaciones concretas eh que las relaciones del nucleo­

familiar afectan el desempefio del menor en ambientes­

específicos distintos al del medio f2�iliar co�o es el 

de la escuela. La actitud de algunRs madres ante las 

explicaciones que se les daban sobre la naturRlezadel 

estudio, se centraban por ejemplo en que era natural­

que los conflictos entre los padres afectaran al de -

sempeño del niño; otras aceptaban ésto, pero afirma ­

ban que 1� intervención cariñosa de la madre disminu­

ye por si sólo el impacto sobre el emnor; otras porel 

contrario manifestaban el temor de estar afectando a 

sus hijos con la sobreprotección del menor, especi:;.l­

mente aquellos casos de los hijos menores, ellas eran 

conscientes de que los niños se tornaban consentidos­

y enfermizos después de haber observado alguna escena 

conflictiva y esperaban de person2s extrañas la fórmu

la para atender ésta situación. 

Las consideraciones respecto a los casos particulares 

del estudio nos lleva a pensa.r sobre la ubicación del 

Tr2bajador Social en el campo de la educación siempre 

y cuando el medio, y el sistema escolar actual, en�ar 

cado por nuestro sistema social y sus concepciones-
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puramente academióistas de la etucación acepten, que 

esta función es mucho más compleja que la simple ins­

trucción y aculturación de un menor y, necesita de la 

atención del educando dentro de un concepto más ampli� 

Tal co�cepción sin emb?rgo, entendemos nosotras, se -

ría un peligro para el actual siste�a educativo por -

que eliminaría de él actuales características de ne� 

cio que predomin2n en la educRción priv?.da y aún en la 

, , , oficial y aun �as, porque generarian en los sectores-

populares a con tendencia a introducción de cambios y 

modificaciones de las cosas y situaciones y i�n del -

sistema social. Así mismo entendemos que en los nive 

les o estratos económicos más altos el menor se ve fa 

vorecido con mejores medios y circunstancias de ed�ca 

ción y se les trata con mejores medios y métodos: se 

le prepara para mandar, para gobernar, con mentalidad 

de privilegiado. 

Frente a estas exposiciones anteriores, es claro que­

nuestra población nos llev8. a una sclida: el rendimiei. 

to del menor está influido en gran p�rte por las rela 

ciones familiares y por las pportunidades 8. que el -

tenga acceso según su posición social en nuestro sis 

tema, sin embargo, el an�lisis no debe quedarse hasta 

allí y debe procurar llegar a determinar las inciden 

cias que l?.s situaciones particulares- 56 



de la familia tiene sobre el menor y las diferentes -

formas de conducta asu�idas por éste, cómo le afectan 

material y espiritualmente, con el fin de llegar a di 

seEar un mecanismo de intervención especÍfico en ca -

sos co;;io el del Seminario Menor que puedan ser aplica 

dos en otras situaciones corro aquellos casos de las­

pr�cticas de los estudiantes de tr�bajo social en ins 

tituciones educativas en las que se encuentr?.n y, nor 

no poder encontrar oportunidades de intervención apro 

piadas para el Trabajador Social que no sean sólo de 

orden admir.istrativo o de simple clasificación qe pe� 

sanas ó, de organizador de clubes o asociaciones de­

padres de familia sin muchas posibilid2des de llevar­

a la práctica programas de verdadero contenido profe­

sional. De allí, que para poder satisfacer las posi­

bilidades de obtener una experiencia significativa a­

nivel de trabajo social, la muestr8. elegida se escog.ió 

tratando de obtener la mayor amplitud y heterogenei � 

dad de situ�ciones en cuanto a las características de 

la familia y su estructura, así corno del nivel cultu­

ral, pero tratando de conserv�r la mayor homogeneidad 

en cuanto a los factores del nivel económico y de ex­

tracción social del oenor y su fqmilia ya que el estu 

dio se enmarco dentro de la llamada pequeña burguesía 

ó, sector de ingresos económicos medios, de activi-

dades liberales, comerciantes, pequeños indus- 57 



triales, e�pleados, profesionales independientes o n�. 

3.3- Descripción de la m�estra elegid2 como unidad de ob-

. ,servacion. 

Cuadro Eo 9 

Estructura Familiar y Grado de Estudio. 

Grado o 
Curso 1o 2o 3o 4o 5o 60 T 

Estructura 

Pedre-0Rdre-Hijos 3 3 3 3 3 3 18 33 

Padre-ii:adre-H, Ines: 4 2 3 2 2 2 15 28 

!(adre- Hijos 7 2 1 1 2 2 15 28 

Padre-Hijos 1 1 1 3 6 

Sustituto-E8dre-H 1 1 1 3 6 

Padre-Sustituto-H 

Sustitutos-Hijos 

Totales 15 9 8 6 7 9 54 1 oe 

El cuadro nueve nos muestra la distribución de las -
, personas de la muestra segun dos de las variables 

principales de las que hemos toII1B.do como base para la 

elección y an3lisis de la misma, De los cincuenta y 

cuatro me�ores seleccionados, treinta y tres son �ie� 
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bros de familias de nucleos estables que tienen su es 

tructura completa, y que demuestran un buen �ivel de 

normalidad a través de sus expresiones, las de los me 

nores y las observaciones de los jefes de grupo y di­

rectivas de la institución y de las observaciones di­

rectas nuestras, sus padres en general son nrofesiona 
-

-

les o personas independientes y en cinco de ellas la 

mujer tr8baja, por lo que és±e f2ctor deja de tener -

preponderancia en las consideraciones sobre el traba­

jo de la mujer y la crianza de los hijos, en sus expo 

siciones al respecto, las madres dejan entreveer el 

hecho que la presencia de la madre es m�s necesaria 

en las primeras etapas cuando requiere el cuidado ma­

terno ya que posteriormente él pasa a ceptar la ausen 

cia temporal de ella, como algo normal y necesario:p2 

co y bueno es mejor que mucho y deficiente es la con­

clusi6n de éstas sefioras, y en algunos casos manifes­

taron que el trabajo de la mujer le da mayor estabili 

dad al hogar y desarrolla los lazos de compañerismo -

en los hogares de relación positiva. 

Dentro del grupo de menores provenientes de families­

completas, encontramos otro conformado por nucleos 

con problemas �e relaciones y estabilidad integrado -

por unos quince estudi8.ntes de los cuales, cor.10 pµede 
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observarse, cuatro son del primer grado, dos son del 

segundo, tres del primero y dos respectivamente del -

cuarto, QUinto y sexto año. De éstos menores, seis 

madres trabajan lo que en principio nos llevó a pen -

' , sar en el hecho que poaria ser perjudicial el que la-

madre trabajara en éste nucleo social declase medía , 

por estar arraieado el perjuicio de que el hombre de­

be sostener por completo el hogar o que la mujer cuaE 

do trabaja respeta menos al marido, pero, ésto queda­

anulado por los casos del grupo anterior en que la ma 

dre tambien trabaja y por el hecho que cuatro de elhs 

habían comenzado a trabajar después del nacimiento de 

su primer hijo y que lo �icieron precisamente para -

contribuir al sostenimiento del hogar agobiado por pro_ 

blemas a los que el hombre por su solo trabajo no era 

capaz de enfrentar y por lo tanto, se hacia indispen­

sable una ayuda adicional en materia económica. Esto 

del determinismo del trabajo de la mujer en la marcha 

del hogar y la crianza de los hijos queda así como un 

reazago de una época en que�las condiciones materia­

les de vida no requerían de la vinculación de la mu­

jer al esfuerzo productivo de la sociedad ni para el 

sostenimiento del hogar y en que el perjuicio y la mo 

ral religiosa lo conviertieron en algo, mal visto o -

pecaminoso acompañado de la formación cultural de 
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nuestra sociedad que se marca con mayor fuerza en las 

pequeñas burguesias, las q_ue sin embargo ante la si -

tuación económica a que se ve a�ocada la familia hoy 

día por el alto costo de la vida se ve obligada a tra 

bajar ya aue la familia no podría sobrevivir sin en -

tradas. 

En el cuadro observamos también que veintiun menores­

provienen de familias en las cuales la estabilidad del 

p.ucJ_eo se ha lesionado en forma permanente, en las 

que en una u otra forma hace uno de los miembros. ?s­

ta es una de las variables a las que el Trabajador So 

cial se va a enfrentar cada vez más en el tratamiento 

de le problemática de la familia en nuestro medio. D­

Dentro de la tendencia a la crisis que hoy sufre la­

familia, que según algunos tiende a desaparecer, ó 

por lo menos a ser menos estable y duradera, ha sido 

tradicional y aún normal el hecho social de la fami­

lia incompleta, fenómeno al que ninguna de nuestras -

instituciones ha sido capaz de atender en debida for­

ma. Ki la iglesia con todo su poder en las masas ha­

podido evitarlo con la influencia y autoridad que le 

diÓ el manejo de las acepciones del pecado, la salva­

ción, el irüierno, etc, y por el contrario contribuyó 

a ello con la ignorancia de la mujer y la acultura -
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ción machista del hombreo 

La irrespondabilidad del ho�bre ante sus roles fami • 

liares es una muestra de la irrespondabi�idad de nues 

tro Estado, de su incapacidad de educar a l?. poblacim 

científicamente, con responsabilidad y conocimiento­

de sus derechos y deberes, sin la creencia de que to­

dos los males de la familia tienen un origen divino y 

por lo tanto, su solución, debe provenir de lo divi�� 

De esas veintiuna familias incompletas, quince están 

conformadas por la madre y los hijos, úna de éstas de 

pende de sus padres, es decir, la hija es sostenida -

por los pbuelos del menor, y el resto, o trabaja 6 re 

cibe u.�a ayuda de su esposo y de sus familiares, tres 

de éstos hogares est2n conformados por un padre y sus 

hijos, en los que el papel de la m2dre está siendo -

parcial o totalmente asumido por un familiar, o por -

el servicio doméstico, y son de reciente separación.­

E� dos de ellos está por producirse la separación le­

gal y en el otro, la madre está fuera del país. Los 

otros tres conforman un nucleo en el que la famili?­

ha resueltQ su problema de falta de la figur� pater­

na con la inclusión de un adulto sustituto. En tres­

de ellos, el padre trabaja y RSlJ!Ile en forma total el 

gasto del hogar y en los últimos, dos madres trabajan 
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y colaboran con el adulto sustituto en la carga fami­

liar. 

. , 

Los e incuenta y cuatro Joven es de l.,:, muestra, de acuer 

do al factor nivel o grado de estudio, presentan e::: -

resumen la siguiente distribución: los dieciocho mene 

res provenientes de hogares completos y estables es­

tán distribuidos en números iguales de tres hasta el 

sexto respectivamente; los quince de hogares co�ple -

tos pero con_problemas de inestabilidad se distribu.�­

yen en forma· un tanto irregular pero conservan la dis 

tribución proporcional al tamaño de los cursos y el -

porcentaje de la muestra. Los restantes veintiuno -

del grupo de hogares incompletos conservan igualmente 

una distribución proporcional con lo que se respetó -

hasta el máximo el factor homogeneidad de la distribu 

ción de la población problematizad8 como la del grupo 

de control que en �ste caso lo fueron los menores de­

hogares completos y estables. 
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CAPITULO Tv 

RESULTADOS DEL ESTUDIO DE CA SOS REALIZJi.DO A PARTIR DE LA 

MUESTRA DE CINCUENTA Y CUATRO ESTUDIAN'TES. 

A continu�ción darnos cuenta de los resu¡tados del estudio 

de casos realizado a partir de la muestra de cincúenta y 

cuatro estudiantes de los ciento ochenta y tres del uni­

verso, sobre los cuales se focalizó 1� observación con el­

fin de nrofundizar en los aspectos que son m2.terias del­

estudio en la relación medio familiar-comport2miento y r� 

dimiento del menor. El análisis se centró en cuatro as -

pectos esenciales a saber: la estructura del nucleo fami ­

liar y el comportarr:iento del menor en la clase observat�o -

por el jefe de grupo, el Trab2jador Social y el prefecto; 

la estructura y el conportamiento del menor con sus compa 

ñeros; la estructura y el rendimiento acadé�ico del menor 

en los Últimos dos años y, finalmente, las conclusiones -

respecto a las influencias que sobre la conducta y el tra 

bajo académico del menor tienen los componentes estructu­

rales del nucleo de su familia, es decir,la situación de 
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las relaciones padre-madre, la estabilidad de éstas, las­

condiciones culturales, y todos los que en un8 y otra for­

ma nos pueden ayudar a comprender el comport2JJJiento del me 

nor no como un hecho individual sino, como producto de las 

condiciones del medio fa2iliar. 

La familia de pequeña burguesía en 12- sociedad dependiente 

como lo es la nuestra, está sujeta con mayor rigor a las -

limitaciones de ornen cultural y económico que el sistema­

le impone. Las clases privilegiadas predican a través ·de 

los medios de comunicación,de la iglesia en sus prédicas, 

de los medios de comunicación políticos, la prensa, la ra­

dio, los del Estado, normas de conducta, obligaciones so­

ciales, deberes, impuestos, limitaciones, que los sectores 

menos privilegiados evaden por la escasa capacidad de con­

trol que tiene el sistema sobre esos por componentes por -

lo numeroso_.que son, y que las clases al tas no cumplen por 

cuanto ellas las imponen precisamente como mecanismos de -

explotación y sólo los sectores medios, en su afan de con­

servar el llama.do "buen nombre", o su honor dentro de su 

concepción burguesa de vivir vomo rico con ingresos de po­

bre, sufren con rigor las presiones del sistema sin con -

ciencia de lo que en realidad les sucede y tratan de man­

tener las formas a toda costa bajo los mayb�es sacrificios. 
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saber: comportamiento apático o falto de interés hacia. 

los temas de clase , hacia el tracajo del profesor yla 

clase, cuando se logra concentrarlo en algo, hay QUe 

abandonar al resto para mantenerlo concentrBdO en el 

curso de ello; rebeldía y agresividad y rebeldía pasi 

va, es decir dos fcr;:12.s de rebeldía o negatividad que 

se maI'-ifiest2I'- en u..�a actitud neg2tiva a cumplir man­

datos o solicitudes de los superiores que puede �ani­

festarse con o sin al!resividad; paut2.s de comportamien 

to rnelanc6lico que s� conjugan con el ausentismo de -

las clases, tempera�ento enfer�izo y ¿obreprotegido; 

otras p2�utas sobresalient.es fueron el melancólico, la 

indolencia co�o mecanismo de defensa y adn a veces 

forma de agresivid2d y finalmente, lo que hemos llar!!_g 

do normal o sea, aquella for�a de comportarse en la -

que no se manifiesta un re.sgo en forma permanente o -

sobresaliente .. º 

Si observa�os el cuadro vemos que el cuatro por cien­

to de los menores se ubican en el primer nivel de com 

portamiento de apatía y que un treinta y seis por 

ciento lo hace con rebeldía, ye sea pasiva o afI'esiva, 

hay respectiv8.:nente trece y cu::,.tro ejemplos de co.mpor 

tamiento de aislami_ento y de melancolía y trece de in 

dolenci2. neg2tiva y el resto, el treinta y uno por 
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ciento de comportamiento normal. 

De las dieciocho familias de nucleo completo y esta­

ble, once son de comportamiento normal, es decir más 

del sesenta y uno por ciento, nronorción que no se­

vuelve a encontrar en las otras formas de nucleo en­

las que éste Índice baja el veintiseis y el trece res 

pectivamente en los dos grupos siguientes que son los 

mayoritarios en los nucleos inestables. La dispersión 

de los �enores en las categorías de elementos tomados 

para compararlos es mucho mayor en el de nucleo com­

pleto e inestable y el incompleto por ausencia del p� 

dre1 Vemos también que los menores tienden a ser re­

beldes en las dos formas en que los clasificamos y mE 

chos a comportarse negativamente, con indolencia,cosa 

que nos lleva a afirmar, que gran parte de éste com­

portamiento se debe precisamente a la situación del­

nucleo familiar sin que eso quiere decir que siempre­

ha de ser así, pero·si que est�n afecta1os por la si­

tuación del nucleo familiar, Por ejemplo, de los tres 

casos donde falta la madre, ninguno demostró comporta 

miento normal, mas bien se inclinan hacia la rebeldía 

por lo que es de afirmar la importancia del papel de 

la madre, pero también, en los tres casos en que el­

padre ha sido sustituto por un adulto distinto, los-
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menores son rebeldes o tienden a la indolencia. Bus -

cando una explicación hacia la forma de comporta�i�n­

to por indolencia, encontramos que según Freud, es un 

, 

mecanismo de defensa que oculta la mayoria de las ve-

ces sentimientos de agresividad lo que nos lleva a pen 

sar que el menor inconcientemente reacciona bajo és -

tas formas de comportamiento como trat2.ndo de decir­

que no está contento con su situación sin decirlo, pa 

ra que lo comprendan o exigiendo que lo tengan en 

cuenta en la situación. 

Otro hecho importante lo es, el que la familia en me­

dio de las crisis que sufre tiende a concentrarse en 

la madre y los hijos lo que podría ser una nueva eta­

pa para la familia en la que el Estado va a correr -

con gran parte del cuidado del menor por lo menos, a 

partir del segundo o tercer año de crianza en que pue 

da ya bastarse por si sólo en muchas situaciones y -

pueda la �adre ser sustituida por personas especiali� 

zadas pero con criterios diferentes a los de las guar 

derÍ8 s q_ue _conocemos que son muchas veces sitios don­

de se deja al niño para que la madre pueda trabajar o 

tenga m2.yor libertad pero sin intención de formarlo y 

de sustituir algunas tareas afectivas de la Daterni­

dad ya que est2s se curr.plen en forma. rr.ecánica. 
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ro nuede negarse 
• Á � 

t2.mpoco de éstos detos q_ue una 

lia completa pero con inest2-bilidad no afecte al menar 

en buen grado, la observación de estos menores debe -

ser cuidadosa para comprenderlos. El profesor debe 

por lo tanto ser preparado para poder hacerlo. Pero 

no creemos que un profesorado con los ingresos que 

tiene, y que debe estar todo el día dictando cl2.se de 

di�ue atención a éstas cosas ni sienten una mcrtivación 

general a hacerlo pues, en sus propias palabras, ma­

nifiestan que el día a un profesor de Bachillerato 

cuando no tiene la suficiente carga en un sólo cole­

gio, y se le va tomando buses, calificando pruebas, -

pasando notas y preparando clases. 

Por parte de las directivas de los colegios, la prin­

cipal prevención acerca de ésta situación se da en -

términos de tener que aumentar los valores de las ma 

trículas y pensiones para poder cubrir los costos que 

supone nombrar personal diferente a los profesores , 

gastos de loca�, servicios, y otros. �s decir, que -

por el lado de la educación privada, a nivel de cole 

gios de nivel medio, no es posible prestar los servi­

cios que podríamos llamar 11 par2.- académicos" o compl� 

mentarios de la labor académica. 



4.2- Estructura Familiar y Comportamiento del HE:nor con -

los Compañeros . 

Cuadro l,o 11 

' 

Estruc- p p - p s ra fam 
M r 

V 

M T % l', 

H( E Pi( :0 H "'"T 

H 
Com-

!1 

uortamiento 

Subordinado 3 4 8 1 3 19 35 

Dominante 3 6 3 2 14 26 

Conciliatorio 6 3 2 1 1 20 

Solidario 6 2 2 10 19 

rrotales 18 15 1115 3 3 54 100 

El cuadro once nos muestra una relación de v�riables 

diferente en cuanto a que a.hora se trgta de relacio-

nar el nucleo familiar y su estabilidad, con el com­

portamiento social del menor de R.cuerdo a cu2.tro cla­

sificaciones que se �erivan de su trato con los com­

pafieros en los juegos, en los recreo y en todas las­

actividades lúdicas que se des�rrollan, en el rr.enor­

pone en· juego los factores relevantes de su persona 

lidad, especialmente, las facetas de ella rel2cion8-

das con las figuras maternas y p,:iternas. En la com­

petenciP con los compañeros a tenor de Piaget(3), el 

emnor·desarrolla su personalidad- 71



en un proceso de perfeccionamiento en el que los ele 

mentos del comportamiento desarrollados a partir de 

la formación famili�r, son so�etidos a prueba, modi­

ficados, rechazados o aceptado por los de los compa­

fieros y entra por lo tanto en juego el factor social, 

en el q ue 1� llamada person2-lidad social del indivi 

duo va desarrollR�se y a to�ar preponderancia sobre 

la formación inicial en la que prev2lecían las pautas 

familiares, proceso en el cual la figvra paterna y­

materna pierde su aureola de infa libilidad, de prepE 

tencia y perfección y donde 8 menudo los padres, tra 

tando de reafirmar su posición en las valoraciones -

del menor, se enfrentan a esa nueva personalidad con 

resultados cue generalmente son desastrozos para am­

bos. 

Para la clasific2ción del menor en éstas cuatro casi 

llas hemos tomado datos de los profesores y de los -

compañeros, y observaciones directas sobre los casos. 

El menor puede así adoptar pautas de comportamiento­

dominante o subordinado, conciliatorio o solidario -

en los juegos, puede tratar de ser el dominador en -

las actividades y ser rechazado por los compa�eros y 

adoptar entonces una posición de conciliación en el 

grupo y aceptar que la posiciém ee privilegio que man 
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tiene en el hogar por su calicad de hijo, por el amor 

de sus padres, no la puede mantener en el grupo de -

amigos sin los méritos que le darían el destacarse en 

un grupo, por su capacidad de aportar al grupo, de ob 

tener logros para el común, ó, puede adoptar una acti 

tud negativa hacia ellos y constituirse en un factor­

de problemas y agresividad. 

El cuadro nos muestra que diecinueve, el treinta y -

cinco por ciento de los casos adopta posiciones de su 

bordinación lo que es una cifra alarmante o preocu -

pante, catorce menores adoptan posiciones dominantes 

respecto a sus compañeros en un contexto en el que la 

sicología tradicional la asimila a la puesta en juego 

de la figura ppterna; once menores adoptan posiciones 

conciliatorias Y.diez de solidaridad, es decir,que -

mientras el treinta y nueve por ciento adoptan posi­

ciones q··ue podemos considerar positivas o armómicas 

en el gruuo, el sesenta y uno por ciento manifiestan 

posiciones o de subordinación o de dominación. En -

todo caso, Freud y Adler, son posiciones de agresivl 

dad, una agresividad activa y otra pasiva. 

En el sent�do horizontal, encontramos que de los di� 

ciocho menores que provienen de nucleos completos y 
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estables tres, adoptan posiciones dominantes y tres­

de subordinación mientras que doce, más del sesenta­

por ciento, adoptan posiciones positivas o 2rmónicas; 

en el grupo siguiente, de nucleos completos, dondehpy 

inestabilidad, de quince muchacos sólo cinco, el tre 

inta y tres por ciento, adoptan estas posiciones y el 

resto, o sea el sesenta y seis por ciento de éste gr� 

po, negativas. En éste punto, se v� marcando ya una 

tendencia clara sobre la importancia de las condicio­

nes de la familia en la vida del menor y como ella in 

fluye en el comportamiento de éste y desde luego, en 

su rendimiento y en la valoración gue éste da a los­

posibles beneficios que la educación le otorgará. 

En el grupo de los menores que provienen de hogares­

incompletos por ausencia del padre, se �arca también 

la tendencia anterior, que se hace más gravé en los­

otros dos grupos de nucleo familiar incompleto de si­

tuaci6n más grav� en los que no existe la madre o hay 

madre sustituto y en donde los menores se a�rupan to 

talmente en los niveles negativos. De los quince mu­

chachos de hogares incompletos, sólo cuatro, en don� 

falta el padre, se ubican en los grupos de co�porta­

miento concilatorio o solidario, ocho, dato que re -

presenta nas del cincuenta por ciento, adoptan posi-
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ciones de subordinación y tres de do�inación. 

"El menor es verdaderamente afec..t.a.d._Q_]ll)r la si tuaQJ....,_ón....___ 

fa El i 1 ia r • En nu e s tra s_QcJ...erlad-r-en---d.o..."':lO-e-é.s-t-e�-G.:tJ._em� 

s _� dá_CQQ una frecuencia bastante al ta de la irrespon 

sa.bilidad Paterna, de la in..e.s..t.abilid.ad de la f.::imilia
,..

.---

eS-Un.o_de los prob.l.e .ma.s...,,_q-u-e-t..i.e.ne q_y.e a tender el tr-.­

ba-á-a.dor social e.n_§l CaID..p..o--d-e-1-a-�u.c.a-c.i.ón... Ayudar e 

estabilizar al nucleo f3miliar en el que falta uno de 

sus miembros, ayudar al menor en su proceso de forma-

·ción en los casos en que la familia falla por su ines

tabilidad y se convierte en un elemento negativo o de 

desequilibrío ente lo cual, la escuela, erí la concep.:..

ción moderna de la educación, debe llenar el cometido

de perfeccionar científicamente el proceso del menor­

dándole oportunidad de una ampliR gama de experienc:b..s

, sociales con personas de su edad, en las que �l va a 

someter a prueb?. los elementos de su formación, a me 

jor2.r sus pautas _de conducta, asimilar nuevas, modifi 

car aleunas y en fin, mejor8r su con2unto sicosocial. 

Si la i�stitución de educación no está prep�r2.da para 
t 

11 
· ' . 

t t 
· · ' 

1 1 h 
. · e o; si unicamen e cen ra su �1s1on en e e�or 1ns 
: -

tructiva, las deficienc�as de la personalidad del me 

nor provenientes de las limitaciones y situaciones-
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de la familia se van a acentuar y enraizarse en el me 

nor hasta convertirse en paut�s permanentes de difi -

cil err3dicación y, van a.perjudicar su funcionamien­

to social. 

Este es un gran campo �9ra el Trabajador Social, pero 

dentro de una concepción diferente de la educación:la 

educación para formar individuos competentes y respo� 

sgbles para la sociedad. En ésta nueva forma de pen-, 

sar sobre la educación, que no es nuestra ni del ase­

sor sino de las nuevas corrientes de la educación li-

beradora, es m�s importante que el menor supere una-

limitación y no, que aprenda una fecha, un dato, una­

operación, que sepa comporta.rse con los éompañe�os, -
,: 

respond�rles en plano de igualdRd y solidarid2d� que 

imponerle el aprendizaje de la. suma o del �lgebre que 

de todos modos, no va a constituir un recurso si no -

es el co�pleT:ento de una person�lic2d bien for�ad8 y 

estructurada. pr3.r2 aplic2.rlos c onveniente:::ente. 

31 C?SO de los rre�ores prove�ientes de hogRres donde 

falta la ID8dre ó, donde el padre ha sido sustituido ­

es otro caso que afecta al menor de pequeña burguesía 

y ae los sectores bajos. Muchos piensan q_ue los men2_ 

res de las clases obrer2.s no sufren el problema del-
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padre sustituto,pero todo parece indicar lo contrario: 

el padre que llega tarde o borracho, los inte�tos de 

violació� por parte de los pRdrRstos que t2nto en la 

prensa nos indica que éste menor si súfre l?. ausencia 

de un8 figura con la que existió en un momento dado -

un factor de indentificación que complementan lo que­

el pueblo llama "la fuerza de la san.e-re". El cuadro­

muestra como estos menores han adoptado coffiportamien­

tos negativos ante sus compañeros, como las deficien­

cias de la formación familiar agravadas se?uramente ­

por conflictos, por tensiones, por desequilibrios, se 

manifiestan en forma de comportamientos negativos pa­

ra el menor que el profesor no entrenado para ello no 

advierte oue el bajo rendimiento del menor no se debe 

a la voluntad de �ste a su incpp�cidad, a su brutali­

dad o estupidez, es más e� muchas ocasiones vimos co­

mo éstos maestros y profesores desarrollaban senti � 

mientas de hostilidad ha.cia alP:."uno estudiantes en paE_ 

ticular y había que hacerles un tr2b8jo especial p?.ra 

demostrarles que. el problema del menor no debían en­

tennerlo co�o un acto de agresividad hacia ellos sino 

un8 nanifestación de una situación en 18 que el �enor 

no tenía l? total respons�'bilid?d y por lo t�nto de­

bían cambiar de modo ce pens2,r �cerca de los educ2n 

dos y 81e�?r de ellos 18 icea de e�emist2.d o anirrad-
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versión. 

4.3- 3st2bilictRd del �ucleo Familiar y Rendi�iento Escolar 

d�l �enor en los Afios Anteriores ql Estudio 

Cuadro Po 12: Est2.bilidad de la Fpr:ilia y Rendi�iento 

del tenor en los .Ulti�os Años. 

Es true 1:;ura 
p "'O p s .J.. 

fam r�� 1'1 l." 
- r�1.

T % H(E H(I) H H H 

Rendi7niento 

Ean perdido 

años de estudio 1 2 4 1 8 15 

Pierden Mate-

rias 1 1 2 2 1 ·7 1� 

Estan repitien-
do ;:.ño 1 3 1 1 6 1 1 

Cambian de Co-
legios 2 4 3 9 17 

Normales 14 7 3 1\ 24 44 

Totales 18 15 1s � 3 54 100 

En éste cuadro se presenta la distribución de los me 

nores del estudio de ac uerdo a la estructura del nu­

cleo familiar, y al rendimiento que han escolar de -

los álti�os afios. Para medir éste se tomaron cinco-

parámetros que son: la pérdida de un año- 78 
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de estudio, la repetición de pérdidas de materias con 

�recuencia, el hecho de estar repitiendo el curso en 

la actu2lidad, el cambio de colegios y, fin2.lmente un 

curso normal de acontecimientos que se da e::, aq_uellos 

menores cuyo rendimiento está entre los límites norma 

les y aún los que están por encima del nivel me�io,­

cuyo rendimiento fue evaluado por enci�a de cuatro. 

El cuadro nos muestra que de los dieciocho menores 

provenientes de hogares completos y estables, catorce 

pueden ubicarse en el grupo de los normales, dos cam� 

bian de colegios con frecuencia y uno y uno respecti­

vamente o han perdido años o �epiten materias con fre 

cuencia. De los quince de hogares completos pero con 

problemas de inestabilidad, siete son normales, cua­

tro pertenecen al grupo de los que cambian de colegiCB 

con frecuencia, dos han perdido años, uno repite ma­

terias con frecuencia y uno está repitiendo el ar.o en 

éstos �omentos. En el grupo de los ho�2.res incomple­

tos donde el padre está ausente y !a �2dre corre por 

la cuenta de sostener el hoe2r, se da una distribu -

ción igual de tres en los Erupos de normales, cambian 

de cole�ios, y de los que est�n repiti��rlo el a�o, 

del resto, dos repiten o pierden m8terias con frecuen 

cia y cuatro, han perdido años anteriores. 
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En el grupo de los hogares incompletos de mayor grav� 

dad en la problemática del nucleo, dos repiten mate­

rias con frecuencia y uno est{ repitiendo el afio ese� 

lar y en el grupo de aquellos hogares donde existe PR 

dre sustituto, se da una distribución igualit2.ria pa­

ra los tres priffieros renglones y encontramos uno, uno 

y uno respectivamente en los que h2..n perdido a:::os an­

teriormente, en los que repiten o pierden materi8s, ó 

en los que están repitiendo el año en la actualidad. 

1::0 queremos afirmar que los n•1meros así present:=idos -

sean ten determinantes para afirmar aue éste caso pár­

ticular sirva para est2blecer gener8.lizeciones sobre 

la relP.ción entre la familia y el comport8miento del 

oenor, cosa QUB ha sido plenamente ir.er.tificad& en·me 

dios por los sicológos y sociólogos dedic?dos al estu 

dió del menor y del sistema educativo como V.A.Kommi­

kova es su libro Psicologia de 18 Educación, como J� 

an Piaget y otros, en los que plante8n la relación -

fundament9l del hogar y el comportRmiento del menor½ 

la irr-portante tarea de tener el medio escolar que li 

mar, modificar, cambiar, someter a prueba o perfecci� 

nar, las facetas de la personalidad del �enor oue ha­

!',an sido asimiladas en e.l proceso de su f orrnac ión fa 

miliar y que la sociedad a través de los grupos de -
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de amigos y del colegio constrasta favorable o negati 

vamente. 

Aquí en éste cuadro se muectra como en el grupo de es 

tudio el comportamiento del rr.enor guarda una relacióñ 

con la estabilidad del nucleo familiar: de los dieci­

ocho menores que pertenecen al grupo de nucleo compl� 

to y estable, catorce se ubican en el grupo de norma­

les mientras que en el grupo subsiguientes, sólo sie­

te lo hacen; es decir, QUe no es suficiente que.el nu 

cleo de la familia esté completo ó incompleto. No es 

determinante que el buen rendimiento se de con la pr� 

sencia de todos los elementos de 12 familia pero si es 

claro, que existen mayores elementos favorables pRra­

el menor en quellos nucleos completos de relaciones -

estables, así vemos, como de quince menores de nucleo 

completo pero inestable, cuatro cambian de colegios o 

lo han becho en los año anteriores de estudio lo que­

es de por si un signo de inestabilid?d, dos pierden 

materias con frecuencia� tres están renitiendo el afio 

en la actualidad y tres cambiaron de colegios como se 

afirmó anteriormente. Los dos prupos que le siguen -

tienen un corr.portamie�to se puede decir peor: los se­

is �enores de éstos, uresentan un cu?dro bast2nte preo 

cupante. Pare el nrefecto de discipline, estos �enores 
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VR11 a tener muchos problemas en el futuro de no exis­

tir una reacción diferente por parte de ellos en el -

proceso de maduraci6n, puesto que no ve posibilidad -

de cambio en las acti tucl.es familiares ni crea que se a 

posible que la familia ya pueda incidir favorablemen­

te al respecto puesto que en los casos de desintegra­

ción for�al, lo normal es que el otro conyugue, el au 

sente, haya establecido otra rel�ción permanente o -

se encuentre en otra ciudad. Por otro lado, los ca.­

sos de adulto·sustituto presente son situaciones que­

el menor sólo vendr� a 2similar en su adultez puesto­

que nuestra sociedad no ést, todavía adaptada a esa -

situación y la familia tiende al igual que la socie­

dad a dramatizarla con perjuicio ctel menor y de los -

c6nyugues porque al hecho traumatizante de la separa­

ción se le agrega el choque de las escenas violentas 

que suceden en presencia de ellos, que conforman. Cua 

dros realmente dramáticos en los que muy pocas pers� 

nas recuerdan el caso de los hijos especialmente cuaE 

do estos se encuentran en etapas de la vida en las -

que se necesita precisamente con mayor necesidad, la 

presencia de ambas figuras materna y paterna, y en- -

las que el menor esti revalfiando su rel�ci6n con ellos 

y con la sociedad. 

82 



Resumen: 

Queremos antes de pasar el 2.parte de las conclusiones y r� 

comendaciones presentar éste pequeño resumen en el que puE 

tualizmos sobre los aspectos más importanes de ésta expe­

riencia en la que no se hizo un trata�iento de casos en el 

sentido estricto del concepto metodológico, sino un estu -

dio de las situaciones particulares de cincuenta ycuatro­

menores y un seguimiento a lo largo de un período de c2,si­

seis meses en los que las experoeocias fueron a nuestro -

modo de ver importantes. 

En la relación hogar-�edio escolar, est2 el fundamento o la 

base de la vida de u.na sociedad, Si el hogar inici8 la for 

mación social del menor, es el nedio escolar el que dA l2s 

mayores oportunidades de educación, por lo aue es preocu� 

pantes, que mientras·· la familia, al par que la sociedad ha 

evolucionado y se proyecta hacia nuevas formas, el sistema 

educativo nuestro permanece con las mismas metodologías, o 

sólo efect6a cambios de apariencia y no de fondo, cambia -

los textos, pero no para �ejorarlos sustancialmente, sino 

con fines comerciales de explotación. LP. educ2ción es mi­

rada como una obli�ación del Estado, como un presupuesto­

que hay que ater.der y cuando se aumenta éste, las autorida 

des lo 2.fir:nan como si ya se .solucionara cuantitativa y -

cualitativamente la problemática de l��educación, y rio ob-
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serva en la clase dirigente, con mentalidad capitalista 

que ésta es una inversión que se h8ce con el dinero produ­

cido por el pueplo para cualificar la mano de obra popular, 

como:si se observa en otras sociedades capitalistas, o con 

el concepto de los países socialistas donde la educaci6n es 

to�ada y considerAda como un pilar del desarrollo. 
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CC1'7CLUS IONES 

Para 18 culminación de nuestro tr8ba20 y con base en las­

exneriencias desarrolladas para que sirvieran de ba.ses teó 

ricas a éste trabajo, formulamos, a manera de conclusiones 

seis juicios que son producto de la sistematización de las 

conclusiones y análisis de cas8 uno de los apartes del tra 

bajo; ellos son: 

10- Sobre la población del Colegio Seminario Menor.

El caso de la muestra que se ha servido de base para éstas 

formulaciones como ele�ento emírico del proceso es un eje� 

plo de la situación tradicional del manejo de la educacifu 

por el sector religioso y por la iniciativa privada, cieE 

to es, que sin éstos elementos en Colombia, la miopía de­

nuestras clases dirigentes y su afan de lucro, hubieran -

terminado en una gran masa de ignorantes y los Índeces de 

analfabetismo serían aún mayores que los que conocemos.­

El sector religioso por lo menos, dentro de su concepción 

e intereses, ha prestado grandes servicios al país y mar-
85 
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có durante mucho tie;:npo el avance de la educación en to ­

dos los niveles y fúé seguida por la intervención del sec­

tor privado. 

El Seminario :-enor es un ejemplo de ello. Cu2nc10 su fina­

lidad de forciar sacerdotes dejó de cumplirse por escases -

de vocaciones y por haber sido absorvidas sus funciones 

por el Seminario Conciliar del Atlántico, se convirtió en

una institución abierta a todos los menores de formación -

cristiana y en especial los de pequeña burguesía en las zo 
. 

-

nas residenciales que quedan a sus alrededores. En ésta � 

institución, la presencia del Trabajador Profesional no es 

considerada necesariaº Al igual que en muchas institucio­

nes estas son asumidas por otras personas, muchas de las -

cuales de forl!lación empírica. La responsabilidad de ésto­

la achacamos al mismo profesional que no ha demostrado sus 

posibilidades en éste campo y se contenta con esgrimir un 

listado de funciones del Trabajador Social en el campo de­

la educación que no han sido-asimiladas por ellos mismos,­

ni cuestionadas mediante la discusión de sus proposiciones 

y mucho menos, sometidas a la prueba en ninguna de nuestras 

instituciones educativas de enseñanza media, por lo que se 

trabaja con muchas limit2.ciones. 

2o- Sobre la Concepción de la educación en nuestra socie -
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dad. 

La educación es un medio d� transmisión de cultura que ini 

cialmente recayó como necesidad socia 1, en la familia, y 

en el grupo, su satisfacción. Es un2. necesidad social por 

cuanto de ella, depende el individuo educando y el grupoº 

Con la especialización del trabajo la educación tuvo oue -

ser asumida en gran parte por individuos especializados -

que se dedicaron Únicamente a ello y derivaron de ello su 

manutención. Posteriormente, con el surgimiento del Esta­

do la educación pasó a ser una fu...nción de éste, a que el­

aparato estatal debía dar suma importancia como forma de -

retribución social del trabajo delos asociados. 

En Colombia, teóricamente, y a partir del espíritu de los­

forjadores de nuestra nacionalidad, la educ2-ción es una­

función del Esta.:io. Sin embargo, las clases dirigentes -

que manejan el Estado, desvirtúan ésta �firmación y discrl 

r:iinan en cuanto a los mec.iosc:::ilidad y circunstancias en que 

se imparte educación a las clases populares. Así la educ� 

ción privada viene a satisfacer la demanda de servicios -

educativos que el Estado no satisface con obvias discrimi­

naciones en cuanto a servicios, calidad de éstos, costos -

de los servicios y f ina.lidad de éstos. 

.\-' 
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3o- Sobre la Concepción clasista y bancaria de la E�uca -

cación. 

La educación oue se imparte en nuestro país es ampliamente 

discriminatoria, no solo en cuanto a medios y calidades, -
. , sino en cuanto a concepcion; �ientras que a las clases de-

mejores medios se les da una educación integral, con los -

mejores métodos, contemplando no sólo los aspectos purameE 

te instructivos, sino los relacionados con la formación de 

la personalidad, tratando de subsanar y complementar las -

fallas y problemas del compo:stamiento del menor que proveE 

gan de sus relaciones inter-familiares, con ayuda de pr0fe 
-

-

sionales que no sólo son del campo educativo, las clases -

polulares carecen del acceso a élla, y tienen que limitar­

se a los medios que el Estado pone a su alcanse, con prof� 

sores mal pagados, en circunstancias que no §On propicias­

pera la labor educativa, mal aliment2.dos, sin poder obte -

ner todos los textos y, sin que estos medios educativos dis 

pongan la posibilidad de contemplar otros aspectos difereE 

tes·a la labor instructiva. Educar viene a ser entonces -

una labor de depósito de cultura en una mente que por la -

edad y por determinación social, está apta para recibirla. 

Los traumas del t-"enor educando, sus problemas, sus aspira­

ciones y sus aptitudes personales son sumergidas dentro del 

tratamiento igualitario que se da a todos los del grupo, -

tratando de que todo grupo avance- 88 



por igual, olvidando que cada individuo requiere de un en 

foque especial: no de un.maestro especial, sino de un pro­

fesional que sepa observar en el conjunto y extraer el ca­

so que en un momento dado pueda requerir un tratamiento -

más especifico para superar una situgción negativa. 

4o- Sobre la práctica de Traoajo Social de los Estudi�ntes 

en las instituciones de enseñanza media. 

La práctica en las instituciones de educación, como en l�­

mayoría de los campos, no se está hRciendo sobre un traba­

�º anterior en el que las directivas de la facultad esta -

blezcan co� l2s de las instituciones y 2Ún con la co�uni­

d�d, los puntos mínimos sobre los cuales se va a trabajar. 

Cuando el estudiante llega a las instituciones se encuen -

tra con que su ubicación no está definida, ó �ue no sabe a 

ciencia cierta qué' va a hacer, de quien puede esperar aYE 

da, rii qué espera la institución de él. Este es el factor 

que m2s da�o h8 ce al estudiante y lo desmoraliza y muchas ­

veces debe limitarse a cumplir papeles secunderios o a rea 

lizar una serie de actividades que contradicen el espíritu 

de la misma profesión en cuanto a la reconc·eptualización -

se refiere. 

No fué este e: �aso de la experiencia en el Seminario,pero 

por que éste caso cuando llegamos ya teníamos un - 89 



propósito trazado por lo QUe les experiencias que realiza­

mos se hicieron alrededor de éste propósito de conocer un 

aspecto de la problemática de la familia, de la mujer y de 

la forma como ésto se refleja en�la sociedad contemporanea. 

y en el desarrollo del menor que es producto de ella y en 

especial, en su comportamiento y rendimiento escolar. 

Nosotras creemos que tal vez por las dificultades de no po 

seer un profesorado de tiempo completo que pueda dedicarse 

con toda la intensidad que requiere la supervisión de los­

grupos de práctica, por los escasos recursos conque cuenta 

el profesorado le es imposible o dificil dedicarse a la in 

vestigación, a la planificación de ?.Ctividades .que impli­

quen un cuidado más que especial y que contemplen los as ­

pectos verdaderamente científicos de la práctica del estu 

diante de trab2jo social. 

Por otro lado hay que reconocer que las instituciones como

ya se afirmó, no ven muchas veces con buenos ojos la in­

tromisión del �r?.bajedor Social en sus asuntos. �ay cier 

ta desconfianza h2.cia el izquierdismo de la universidad -

como nos manifestaron en ocasiones los directivos de las 

instituciones en que prácticabamos, t�l vez por una impre 

sión falsa que hay en la ciu�ad al respecto, o por difa�� 

ción de otras universidades como el caso ·ae la I•�etronoli-

tana en la pugna existente acerca de cual de las- 90.



dos más potentes en la preparación del profesorado y en la 

del estudiante, en la que a nuestro juicio, la Facultad de 

Trabajo social de la Simón Bolívar basa su discusión_en as 

uectos académicos y la de la t·.etropoli tana en 2 spec tos de 

tipo político. 

Finalmente, a manera de resumen, podemos afirmar que en é� 

tas cuatro conclusiones se concentra nuestra experiencia -

que juzgamos sumamente positiva y esperamos de base para -

otros grupos en instituciones no sólo del campo educativo­

pués éstos casos estamos seguras son de ocurrencia no sólo 

en éste campo. 

5e- Sobre el Trabajo Social en las Instituciones Educativps 

Aunque ésta no puedo constituir con todo rigor una expe 

riencia de Tré!bajo Socia.l en el campo de la educación si -

diÓ pautas para establecer la necesidad de éste profesio­

nal en las instituciones de educ2.ción por constituir éstas, 

los centros donde va a comulementarse la tarea aue la fami 
- ' 

-

lia cumple en la formación de éste, y porque debido a la­

cada vez mayor especialización de las fuerzas de trabajo, 

la familia ve reducida su posibilidad de intervención en -

ese proceso en los años en qu� el educando requiere de un­

mayor cuidado y atención en los aspectos de su estabilidad 

emocional e intelectual. Sin embargo, en CoJombia- 91 



nuestro sistema educativo, reflejo del marco éstructura.1-

de nuestra sociedad ab2ndona en su proceso de descomposi­

ción los aspectos que directamente no están relacionados -

con la producción o la obtención de g2n2ncias y oue no res 

panden al afan de lucro de la clase explotadora. 

31 Trabajador Social a través de sus luchas debe ocupar el 

lug2r que le corresponde conjunt2T.ente con el sicológo, y 

el sicopedagogo en su labor de profundización y estabili­

dad dinámica dél proceso educarivo que debe contemplar la 

personalidad del educando co�o el fin primordial del tra­

bajo del educador. 

Por otro lado, es claro que a nivel de las instituciones­

en lo que respecta a 12 p8rte p�tron?l de 18s institucio­

nes de educación �rivada de nivel económico medio, y a lRs 

oficiales, no se va a despertar la inquietui de vincular­

estos profesi�n2les al proceso de educ2ción sin la inter­

vención consciente y decidida del Estado, y p8ra ello, el 

Trabajador Social debe luc})ar frente a los orgcnismos le­

gislativos y administrativos de éste p�ra que reconozcael 

papel que el debe pro:urar se cu�ple por éste profesion�l 

y lo i::npulse en t.:1dos los niveles de su estructura lo que 

pl8ntea el m�s grande y urgepte reto a las organizaciones 

de base del Trabajo Social a nivel Regional y !·�acional. 
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RECOEE;illA C IONES 

De acuerdo a 12.s conclusio�es que presenta�os anteriormen­

te, formulamos nuestras recouendaciones resumiéndolas en­

des grandes aspectos que consideramos fundamentales como ­

son 18s relacionadas con la concepción b2ncaria de la edu­

cación del menor educando, y la realización de las prácti­

cas en la facultad de Trabajo Social de nuestra universi­

dad. 

1o- Sobre la concepción de la educación y la intervención 

del Trabajador Social para que en el proceso educativo se 

considere al menor como un sujeto activo del proceso. 

La tarea fundamental del Trabajador Social en el campo de 

la educación debe centrase en combatir adecuadamente la -

concepción academicista y bancaria que rige nuestro sist� 

ma educativo, en el cual, el menor viene a ser por un la­

do un depósito vacío al que hay que llenar de conocimien� 

tos y por otro, una fuente de recursos o de ingresos para 

las ir.:sti tuc iones de ed uca_c ión. Sólo en las instituciones 
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de educaci6n de las clases altas, donde fstas se esfuerzan 

en prepararse para conservar su posición de dominio en la­

sociedad se trata al menor cerno un sujeto de la educación­

ª partir del cual, se diseña el proceso. El Trabajador s�

cial, co�o ya lo I'-e�os dicho, debe procurar crear concien­

cia de ésto en el educador 2.l qu� le suelen unir intereses 

de clase con los cuales se va e ide!1tificar con mayor fa­

cilidad. Jebe preocup2rse por incluir en su trabajo la con 

sideración de los aspectos sociales del educando; que el -

educador y 1� institución no son sólo ele�entos �ecánisr.os 

form2ci6n del menor, no competir con ella �i negarla sino­

contribuir 2.. mejorar su 12,bor y, crear conciencia en si 

�ismo, en 12 instituci6n v en el eiucador aue los nroble -u , -

mas del menor son el resultado de la interacci6n de tres-

elementos: uno general co30 lo es la sociedad, y dos partf 

culares como lo son la familia y el medio educativo. 

26- Sobre las pr�cticas de trabajo sociel en las institu­

ciones ecucBtivas. 

Esta es i�icialn:ente una reco!':1enfüición dirigida Fl. la. f2.clfh 

tad de Tr2b3jo Social de la Universidad Simón Bolívar, co� 

siderada_den tro de las limitaciones que ya le hemos reco ­

nocido, pero que considersmos pueden ser adoptadas poco a 
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poco dentro de un plan de metas a co�seguir y consiste, e n  

fijar metas o determinar problemas por parte de la coordi­

nación de précticas de_tal manera, que dentro de las acti­

vidades a realizar por los estudiBntes como contribución­

al normal desempeño de ellos en una institución, debe h:'a­

tarse QUe posean un objetivo propio que ade�2s puede cons­

tituir un punto de interes para los directivos de la insti 

tución, un ejemplo de ello puede ser que los estudiantes -

en pr�ctica vayan al Earranquilla y manifiesten interfs -

por estudiar el fenomeno de la deserción escolar, sus cau 

sas sociales, y el conocimiento y las actitudes de la fami 

lia en ello, y 2.demás puede constribuir en algunas activi­

dades que no resulten acordes con el sentido o la razón de 

la profesión pero, QUe contribuyan a mejorar el clima de -

colaboración necesario para la realización de la práctica; 

otro ejemplo, puede ser en el Hospitalito Infantil, un e� 

tudio sobre 12..s causas principales de la reclusión de J os 

menores y de la mortalidad infantil de la población aten­

dida. 

La facult�d debe preocuparse por lograr la vinculación de 

profesores de medio tiempo y de tiempo completo. Sólo así 

se podrá contar con una case·de profesores de planta dedJ 

cados totalmente a éstos aspectos y al estudio de temas -

tan diversos y especializados como el de la salud, la edu 
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cación, el bienestar, la política y otros en los cuales el 

trabajador social deberá incursionar cada vez más. 

Finalmente, esperarros que éste trabajo, corto, pero con -� 

una 1::uena experiencia, sea continuado por otros grupos en­

otras instituciones si�ilares o diferentes en tal forma, -

que la sistematización de todo un conjunto de experiencias 

en éste campo, produzcan para el trabajo social un2 nueva­

visión acerca de lo que debe ser su intervención en el cam 

po de la educaciónº 

---· -· &•.' 
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